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  Como cuatro centauros fantasmales galopaban en aquella tibia noche, bajo el cielo estrellado de Missouri.


  Las herraduras resquebrajaban la reseca costra del camino a Greensburg. Atrás quedaba una estela de polvo flotante sobre la hierba agostada.


  Durante un rato, el mundo animal permaneció instintivamente paralizado por el retemblor del suelo. Después se reanudarían las cacerías nocturnas en la feroz lucha por la existencia.


  El más adelantado de los jinetes coronó una loma.


  Un pequeño valle apareció ante sus ojos. Masas de arboleda y lienzos oscuros de cultivos. Al fondo, un leve resplandor sobre las siluetas rectilíneas de unos edificios: Greensburg.


  El galope se convirtió en trote. Se hizo menos ruidoso el repiqueteo de los cascos.


  Calma en las granjas, con sus moradores durmiendo a pierna suelta tras un día de fatigosa labor.


  Levantó el brazo derecho el jinete que iba en cabeza, a la vez que refrenaba su caballo. Bajo una frondosa higuera se le unieron sus tres seguidores.


  —Hemos llegado a la hora justa. La gente decente estará acostaba, y los otros, emborrachándose por las tabernas.


  Voz sin matices y pausada la del primer jinete. El sombrero de anchas alas impedía distinguir sus facciones en aquella noche sin luna. Era gallarda su postura sobre la silla.


  Habló entonces uno de los otros, de tan exagerada corpulencia que parecía abultar más que su cabalgadura:


  —¿No te parece King? Ya metidos en harina podríamos asaltar el Banco o sacar de la cama a ese ricachón de Merrill y hacerle escupir todos los dólares que haya juntado esta semana robando en su almacén, digo yo.


  —No, Cedar. Esta vez solo venimos a saldar una cuenta pendiente; nada más que a eso —puntualizó con determinación el titulado King.


  —Me da en la mollera que ahora te equivocas de cabo a rabo. Por lo que vas a hacer, no sacaremos ningún jugo sustancioso —opuso el llamado Cedar, el corpulento.


  —Es cosa mía —fue la fría réplica.


  El mismo insistió en tono normal, sin excitarse, como se discute entre buenos amigos:


  —Allá tú si te entercas en arreglar lo de Jeremy, aunque era idiota. Pero, digo yo, ¿por qué no llevarnos una buena tajada al mismo tiempo?


  El tal Cedar, como no obtuviera respuesta inmediata, se dirigió a los otros dos jinetes:


  —¿No os parece, muchachos?


  Tampoco recibió contestación de los aludidos. Era evidente que no se atrevían a rebatir el plan de King. Fue este quien respondió por ellos entonces:


  —Espero que alguna vez dejes de ser un niño irresponsable o un animal sin raciocinio, Cedar. Creo que, a ratos, te sientes gorila y no lo puedes remediar. Es más fuerte que tú mismo.


  —Guárdate los insultos o... —advirtió amenazador el gigantón.


  —¿O qué, Cedar? —le retó fríamente, sin bravuconería, King, que parecía ser el jefe del grupo.


  Tras unos instantes de recapacitación, el otro cambió de tono:


  —No te entiendo, King. Aunque seas más duro que nosotros, tú no eres de los nuestros. Eres el jefe, pero sigues siendo distinto.


  Hubo un corto silencio. Las últimas palabras parecían haber hecho mella en el ánimo de King. Luego, este aseguró, con cierto deje de tristeza:


  —Ya sé que no me entiendes. Es lo único que no te reprocho. Ni yo mismo me entiendo.


  Los demás escucharon y no hicieron comentarios. Era como si les impresionase el estado de espíritu de su jefe.


  Reaccionando, apartando los pensamientos que atormentaban su mente, King ordenó:


  —En fin, vamos a lo nuestro, a la realidad, al presente. Ya sabéis: cada uno en una esquina, aguardando, sin llamar la atención de nadie.


  —¿Y cómo sabremos que no te han apiolado? —preguntó Cedar.


  —Si a los diez minutos de oír disparos yo no hubiese aparecido, os largaréis. No os entretengáis en comprarme una corona de flores. Aquí sobra con una caja de pino, y a los del pueblo les encantaría regalármela —matizó irónico King.


  Sin tratar más sobre su plan, demostración de que todo lo tenían convenido de antemano, el jefe de la banda enfiló con su caballo hacia la embocadura de la calle Mayor de Greensburg.


  No había más luces en el pueblo a aquellas horas de la noche que las de los saloons, unos míseros faroles aplicados a sus fachadas, y la que surgía, por los amplios ventanales, pintados de blanco hasta media altura para impedir las miradas curiosas de los transeúntes.


  En algún sitio alguien tocaba diestramente una guitarra. Sus notas, aunque desgranadas melancólicamente parecían hacer más respirable el bochorno que flotaba sobre la población.


  Un aislado farol de aceite alumbraba un letrero blanco con letras negras, fijo al muro de una casa de ladrillos. Era la oficina del sheriff. Ante su puerta, recia y claveteada, descabalgó calmosamente King.


  Mientras se sacudía el polvo de su camisa azul y luego se quitaba el sombrero para golpearlo suavemente con la mano, sus facciones quedaron expuestas a la luz mortecina de la lámpara.


  El tal King era joven. No tendría más de treinta años. Sin ser delgado, poseía esa firmeza de rasgos propia de las personas habituadas a privaciones de toda clase.


  Morena la piel, su pelo era de color castaño. Tenía expresión de hombre inteligente, sazonada con una tristeza que rayaba en amargura. Su semblante reflejaba pesimismo, como si la vida fuera para él una carga soportada a la fuerza.


  Su mirada, penetrante, inspeccionó los alrededores. Solo dos individuos, algo lejos, charlaban en voz alta sobre las mejores razas de sementales.


  Observó que por las rendijas de las contraventanas de la oficina del sheriff se delineaban unos filos luminosos. Alguien había dentro.


  Con paso normal, como pudiera hacerlo cualquier pacífico vecino de Greensburg, el jefe de la cuadrilla subió al porche y se aproximó a la puerta.


  Llevaba la mano izquierda junto a la pistolera de la izquierda. Con la mano derecha hizo girar el picaporte de la puerta.


  En la oficina había dos individuos.


  Uno, medio calvo, con lentes y levita marrón, sin armas aparentemente, se hallaba sentado en una silla de madera, junto a la mesa.


  Otro, de unos veintidós años, de pelo pajizo y piel pecosa, se afeitaba ante un trozo de espejo colgado de la pared por una cuerda. Portaba descomunales revólveres a la cintura. El espejo reflejaba su insignia estrellada.


  Quedaron sobrecogidos por el escandaloso golpe de la puerta en el muro al ser abierta con fuerza excesiva. Giró sobre sus tacones el que estaba afeitándose.


  Permanecieron pendientes del hombre que se hallaba bajo el umbral, con camisa azul y pantalones téjanos del mismo color. Su afilada nariz y su mirada, ambas resultaban agresivas, destacaban en su rostro de ave de rapiña.


  El joven de la insignia en el chaleco soltó la navaja de afeitar, que fue a caerle en la bota. Bajó su diestra, pero no pasó del cinturón, contenido por la voz fría y grave del intruso:


  —¡Quieto, Barton, si no deseas ir al infierno a medio afeitar!


  El apercibido se mantuvo inmóvil, pese a que el recién llegado seguía sin sacar sus revólveres.


  —¡Rex King! —exclamó, temeroso, el mencionado Barton.


  Al escuchar aquel nombre, el de la levita quiso ponerse en pie.


  —Siga sentado, y estará más cómodo así que tumbado con una bala en el cuerpo.


  —Yo... yo no tengo que ver nada con el sheriff. No soy comisario ni nada —balbució el individuo, temblando de pies a cabeza.


  —Ya se le nota, ya —comentó irónico Rex King.


  —Estaba en esta oficina a consultar unas cosas... Si usted me permite, volvería luego, mañana...


  No le hizo el menor caso King.


  Pasó dentro de la estancia y, después de cerrar la puerta de un taconazo, fue a colocarse con la espalda en el muro, junto a la entrada y frente al armero. De dos zancadas impediría que cualquiera intentara coger uno de los rifles que allí se alineaban.


  Ya había observado, de una ojeada a través de los barrotes de hierro, que en el único, aunque espacioso, calabozo no había nadie preso.


  —¿Dónde está Sanders? —fue su primera pregunta.


  —Ha ido a su casa. Vendrá enseguida. Por lo menos eso me dijo —contestó el joven Barton.


  —Le esperaremos. Ahora date vuelta y levanta los brazos.


  —¡Yo no intervine en lo de Jeremy! Si ni tan siquiera estaba aquí. El sheriff me había enviado al rancho de los O’Flaherty. Soy su ayudante y he de obedecerle.


  —Ya lo sabía. No vengo por ti. Pero no quiero que hagas una tontería. De espaldas, y pégate a la pared.


  Cuando el comisario hubo obedecido, King se le aproximó por detrás.


  Junto al enclenque y atildado ayudante del sheriff resaltaba la elevada estatura de King, su cuerpo bien musculado y su deslucido atuendo, propio de un westman acostumbrado al trato duro de la Naturaleza.


  Barton quiso pasarse de listo. Apeló al truco de girar sobre un tacón, con la otra pierna levantada, para derribar por sorpresa al hombre que iba a desarmarlo.


  La intuición y la experiencia avisaron de la añagaza a King.


  Con un paso atrás, rápido, se hurtó al golpe, y con ambos puños machacó la nuca del comisario, que se derrumbó como si le hubieran cortado la cabeza con un hacha.


  Quedó Barton encogido en el piso. Rex King le despojó de los revólveres y los arrojó al rincón más lejano.


  Se oía la respiración anhelante del individuo de la levita. El sudor le corría por la frente hasta las hirsutas cejas entrecanas. No osaba siquiera mover un dedo, aunque el temblor le hacía entrechocar las rodillas.


  Volvió Rex King a situarse junto a la puerta de entrada. Lentamente se puso a liar un cigarrillo, mientras detenía la vista en un cartel clavado en la pared de la izquierda.


  Con letras en mayúsculas, decía el aviso que se recompensaría con mil dólares a quién capturase, vivo o muerto, al outlaw Rex King. Y daba las señas personales.


  —Ahí tiene. Puede usted ganarse mil dólares. Pero le convendrá esperar a la próxima semana, porque duplicarán la cantidad.


  Aun cuando no había comprendido la intención de King, el individuo sentado soltó una risa estúpida, de compromiso. Tenía el paladar y los labios resecos.


  —¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí? —le interpeló King, desabridamente.


  —Soy secretario del candidato a gobernador Edward Boyd. Tengo la profesión de abogado y me llamo John Pryder.


  —¡Vaya, una personalidad en este pueblucho! ¿Qué quiere del sheriff Sanders?


  —Preparar el recorrido electoral de mi jefe por esta comarca. Busco su recomendación. Siempre es más fácil presentarse, si el sheriff influye...


  —Sí, vamos, el clásico pucherazo. Votos falsos, amenazas a los contrarios y dinero y whisky a los partidarios.


  —No, señor. Nosotros somos decentes y...


  Y cuando se disponía a seguir hablando, oyeron unas recias pisadas en el tablado del porche.


  Sonó el picaporte y la puerta empezó a abrirse.


  King tiró el cigarrillo al suelo. Sus brazos colgaron a lo largo de los costados.


  Con el aplomo y la confianza del que se siente en sus reales, entro un individuo corpulento y de abundante bigote negro que no lograba endurecer las facciones abotargadas por los placeres de una existencia cómoda. La insignia de sheriff destacaba en su chaleco marrón.


  Su atención se fijó únicamente en el postrado Barton, que comenzaba a rebullirse.


  —¿Qué diablos le ha pasado a este?


  —Yo puedo explicártelo fácilmente, Sanders.


  El sheriff, que empezaba a arrodillarse para ayudar a su ayudante volvió la cabeza a tiempo de ver cómo King echaba el grueso cerrojo de hierro a la puerta de entrada.


  —¡Rex King!


  —Sí, Sanders; tu amigo King —confirmó, sonriendo siniestramente, el jefe de la banda.


  No intentó “sacar” el sheriff, quizá porque veía al intruso con las manos vacías.


  El individuo de la levita, que había aguardado esperanzadamente la llegada de Sanders, tuvo que contentarse con verle la nuez en un repetido viaje de sube y baja, aunque no pareciese muy temeroso.


  —¿A qué has venido aquí precisamente, King? —sonaba ronca la voz del sheriff.


  —A pedirte cuentas y, una vez aclaradas, a liquidarlas.


  —No tengo inconveniente ninguno en dártelas. Pero, convendría que este hombre se marchase —Sanders señaló con la cabeza al que se titulaba abogado.


  —Caballeros: como molesto, yo me marcho y...


  —¡Usted, quieto ahí!


  El tono autoritario y amenazador de Rex King volvió a sentar de golpe al tal John Pryder.


  Hubo un gesto de resignación forzada en el sheriff al decir:


  —Adivino que vienes por lo de Jeremy, ¿no?


  —Exactamente.


  —Bueno, King; déjate de mirarme así. Siéntate. Echemos un trago y hablemos. Siempre nos hemos llevado bien, ¿no?


  —Nunca hemos, sido amigos, Sanders —negó despectivamente el forajido—. Aliados en ciertos negocios, de los que tú recibiste una buena parte sin jugarte nada.


  Con la mirada, el sheriff intentaba indicar a King que no continuara hablando tan claramente delante de un desconocido. Como no obtuviera resultado positivo, exageró los gestos hasta la caricatura.


  —Quiero saber por qué colgaste a Jeremy, siendo uno de mis muchachos —le instó King.


  —Hombre, no me quedó otro remedio. El deber me lo impuso. La cosa estaba tan clara y él fue tan tonto que se dejó cazar...


  —¿El deber? ¿Desde cuándo cumples con tu deber? ¡No me hagas chistes, Sanders! He conocido a mucha gente canalla, pero tú te llevas la palma.


  —No saques las cosas de quicio. Estás hablando demasiado. Abusas de tu superioridad con las armas, y estás ofendiéndome delante de este forastero.


  El abogado de los lentes, al comprobar que no había habido tiros a las primeras de cambio, parecía estar muy contentó de escuchar aquella conversación de tanta enjundia.


  —No te molestes en hacer comedia —advirtió King, secamente—. Tú eres de los que matan por la espalda o pagan asesinos a sueldo. ¿Olvidaste ya quién fue el que me avisó para asaltar en el momento oportuno al Banco Hatford?


  No hubo contestación por parte del sheriff. Tenía la vista fija en el entarimado.


  —¿No empleaste, a los tres meses, parte de esos dólares en comprar la granja a un tal Harvey?


  Aunque era evidente su culpabilidad, Sanders quiso justificarse ante Pryder. Puso un gesto que pretendía demostrar lo absurdo de la acusación, como si tuviera que oírlo, sin replicar, porque las circunstancias le obligaban.


  Observándolo King, culminó su ataque verbal:


  —No pongas esa cara de inocente, Sanders, que no te va. En aquella ocasión cometiste el error de escribirme una nota más que comprometedora, escrita de tu puño y letra. Tuve buen cuidado en guardarla.


  No pudo contenerse el sheriff, realmente abrumado por aquella noticia inesperada, y exclamó impulsivamente:


  —¿Guardaste mi nota? Eso sí que es propio de canallas, de los que juegan sucio con los amigos...


  Calló repentinamente. Acababa de darse cuenta de que había admitido su culpabilidad en el citado asunto del Banco Hatford.


  El reconocimiento de su propia torpeza le encolerizó. Debía de acallar testigos. Tenía que matarlos. Rex King, su ayudante Barton, aun en el suelo, pero con los sentidos recuperados, y el forastero; los tres tenían que morir.


  Había llegado a ser una personalidad en Greensburg, después de una vida muy ajetreada y poco honrada por esos mundos. Simulando energía y honestidad, logró reunir un capital de cierta importancia y el respeto de los vecinos de Greensburg.


  No podía permitir que le derribasen, en un instante, el edificio levantado a lo largo de varios años.


  —Se acabó, King —tronó furioso—. ¡Se acabó tanto temerte! Si tú puedes hablar de mí, también yo me he enterado de cosas de tu vida, no muy limpias. Sabrás a qué me estoy refiriendo, ¿no?


  Pareció King acusar el golpe. Hubo un destello singular en sus profundos ojos.


  Luego, con una sonrisa de amargura, manifestó:


  —A mí ya me da igual todo, Sanders. No tengo por qué hablar de eso contigo. Me concierne solo a mí. He venido a pedirte cuentas por haber ahorcado a Jeremy. ¿Por qué lo?... ¡Quieto, Sanders!


  Con un movimiento demasiado rápido para ser captado con detalles por la vista, como un relámpago, el outlaw desenfundó sus colts 45» anticipándose a la iniciada maniobra del sheriff.


  Sanders quedó quieto, con la mano diestra en el aire y les dedos enervados, como si repentinamente le hubiese atacado la parálisis.


  No había podido “sacar” antes que Rex King. Él lo sabía, de siempre, más en su desesperación pretendió lo imposible.


  Creyó llegada su última hora. King no perdonaba las traiciones. Nadie lo ignoraba. Todo el mundo sabía que Rex King era un bandolero, ladrón, asaltante y cuanto le achacasen, menos que matara a traición o asesinara.


  Nunca se enfrentaba con la Ley; prefería huir. Nunca había matado a ningún inocente. Su rastro de muertes se componía de forajidos como él.


  —No me hagas preguntártelo más, Sanders. ¿Qué pasó con Jeremy? —insistió sombríamente King.


  —Se emborrachó y le dio por alborotar. Entonces, le reconocieron unos de aquí, como perteneciente a tu banda, y me obligaron a ahorcarlo.


  —Era un enviado mío, Sanders. Vino, en mi nombre a ultimar el plan contra el tesorero de la mina “Esperanza”.


  —No pude hacer otra cosa. El patio estaba muy caldeado. Habría quedado yo en evidencia. Además, Jeremy no era tonto, pero en cuanto bebía, se echaba a perder y no hacía más que idioteces. Tú lo sabes. Le has regañado más de cien veces.


  —Cierto. Pero, al ahorcarlo a él, atentabas contra mí. Eso no te lo consiento. Vengo a cobrar la cuenta de Jeremy —recalco, siniestro, King.


  —No seamos niños —manifestó el sheriff, batiéndose verbalmente para conservar la vida—. Tasa su vida en dinero, y te daré lo que pidas. ¿Cuánto quieres?


  —Sigues equivocándote, Sanders. Soy capaz de todo por un dólar, menos matar a un inocente o vender a un amigo.


  Exclamó con acento sincero el sheriff:


  —Pero, si no era amigo tuyo, King. Me habló mal de ti. Decía que nadie podía soportarte, que estabas chalado.


  Con sorna, el forajido admitió:


  —Es posible que él estuviera en lo cierto. El caso actual es que tú lo ahorcaste. Consentiste un juicio de Pantomima. Quisiste pulsarme, comerme la medida, según yo reaccionara. Tú querías el mando, a escondidas, claro, de la batida. Además, esos mil dólares no habrán dejado de tentarte.


  —Te juro por lo más sagrado que yo nunca pensé en...


  —Basta de palabras, Sanders. Voy a darte una oportunidad. ¡Saca cuando quieras!


  Sudaba el sheriff por todos los poros de su piel grasienta. Aunque se librara de morir a sangre fría, no le cabía duda de que perdería la vida en un desafío limpio con Rex King.


  —Me llevas mucha ventaja —reconoció, desfallecido—. Sería como entregarme atado de pies y mano, y ponerte yo mismo en la mano un cuchillo para que me cortases el cuello.


  El jefe de la banda pareció meditar sobre las manifestaciones temerosas del asustado Sanders. Por último, anunció:


  —Voy a contrarrestar esa ventaja mía de que hablas. Me quitaré un revólver, y el otro lo pondré a mis pies. Yo he de tardar más en agacharme a cogerlo que tú en sacar desde tu pistolera, ¿no?


  Al asombro provocado en el sheriff se unió el del tipo de la levita.


  También Barton, el comisario, que acababa de ponerse en pie, mostraba en su semblante la sorpresa que le producía tal oportunidad a su jefe.


  —Así tampoco me daría a mí cuidado.


  —Puedes entrar en el juego, Barton —le invitó King, sonriendo torcidamente—. Pero ten en cuenta que la apuesta es única: la vida ¿También te agradaría a ti eliminarme?


  No contestó el mozo, pero se observaba su gesto ilusionado. Era evidente que por su mente pasaba la idea de hacerse famoso matando en desafío al célebre outlaw.


  —¡Acepto! Si el sheriff cae, nos enfrentaremos nosotros dos.


  —No, hombrecito, no. Yo no puedo estar aquí perdiendo el tiempo después de que suene el primer disparo —advirtió Rex King—. Vuestros queridos conciudadanos tendrían tiempo de sobra para acorralarme. Lucharé contra vosotros dos, a la vez.


  Hablaba el forajido con tanta seguridad, como si tuviese ganada la partida, que el comisario empezó a temer lo peor para él.


  Por su parte, el sheriff creyó que Jeremy, el ahorcado, tenía razón cuando dijo que Rex King estaba loco.


  —De acuerdo con tus condiciones, King. Tú las has puesto.


  —¿Puedo recoger ya mis armas? —preguntó impaciente el comisario.


  Tras una contestación afirmativa del forajido, Barton fue a ponerse los revólveres tirados al rincón.


  Frente al outlaw quedaron Sanders y Barton.


  El forastero de la levita había buscado refugio junto a la mesa. Con el pañuelo se secaba la cara y el cuello. Como hombre de ciudad, le faltaba serenidad para presenciar un espectáculo de aquella clase.


  —Bueno haz lo que has prometido, King —solicitó el sheriff, con sus brillantes ojos saltones.


  Sin perder de vista a sus contrincantes, y procurando no dar la espalda al asustado Pryder. Rex sacó el revólver de la izquierda y lo echó encima de una silla.


  Luego, inclinándose, pero sin bajar la vista, colocó el otro colt a sus pies, exactamente sobre el izquierdo. La culata tocaba el empeine y el cañón sobresalía de la punta de la bota. El arma no descansaba en el suelo.


  Sus movimientos habían sido lentos, normales.


  Los representantes de la ley no podían contenerse. El comisario sentía como si el corazón fuera a escapársele del pecho. Para él, sería pan comido. Procuraría adelantarse a su jefe, con objeto de llevarse él toda la gloria. No pudo impedir que sus labios exclamasen:


  —¡Ya son míos los mil!


  Por vez primera, King lanzó una carcajada. Sonaba su risa desagradablemente en la oficina. Era una carcajada irónica que no presagiaba nada bueno.


  “Realmente ese tipo está loco”, pensó Pryder, en su escondrijo.


  Con los brazos cruzados, para mayor escarnio de sus contrincantes, el outlaw los miraba, como el coyote puede mirar a un conejo acorralado.


  El ala de su sombrero ponía una sombra en su rostro. Destacaba el blanco de sus ojos, y en ellos había como espíritus malignos.


  Dijo, muy suavemente, a la vez que se inclinaba unas pulgadas y flexionaba las rodillas:


  —El lechuguino del abogado puede dar la voz. ¡Grite cuando quiera!


  John Pryder se sintió protagonista del desafío, Fue como una inyección de valor en sus venas. La propia emoción le agarrotaba la garganta.


  Por fin, cuando la tensión del ambienté se hizo insufrible, realizó un esfuerzo sobrehumano para lanzar una orden de mando con voz varonil, igual a la que él mismo se oía mentalmente.


  Fue un susurro y, además, aflautado:


  —¡Disparen!


  Volaron las manos diestras del sheriff y del comisario hacia las culatas de sus armas, y antes de que “sacaran” ya parecía haber sido herido King, pues se inclinaba, cayendo rápidamente hacia su derecha, mientras su pierna izquierda se levantaba con brusquedad y el colt que estaba en la bota subió hasta su mano diestra.


  Dispararon anticipadamente Sanders y Barton, pero sus proyectiles perforaron solo el vacío, el espacio acabado de abandonar por el cuerpo del forajido.


  Este último había cazado al vuelo su revólver y antes de tocar el suelo ya le hacía vomitar plomo en ráfaga hasta vaciar el tambor.


  Sacudidos atrás y adelante, en medio giro de un lado a otro, como si invisibles manos los zarandeasen despiadadamente, el sheriff y su ayudante encajaron las balas.


  Se derrumbó el primero, sin vida, encogido sobre sí mismo, con una mueca de dolor en su semblante. Barton fue a chocar contra la pared, en la que se escurrió su mano izquierda sin encontrar un asidero.


  Las detonaciones, el humo grisáceo, el olor acre a pólvora y las posturas de los vencidos hicieron de la oficina la antesala del infierno.


  Las piernas de Pryder se negaron a sostenerlo y tuvo que apoyarse en el respaldo del sillón del sheriff. Pálido y con los ojos desorbitados por el terror, parecía un cadáver más.


  Todavía en el suelo Rex King, ileso del desafío, recargó el colt. A continuación, dando la cara al medio desvanecido abobado, se levantó presuroso a recoger su otro “42”.


  A partir de aquel instante, su afán fue salir de allí, del sitio que podía convertirse en una ratonera en cuanto los ciudadanos de Greensburg se percatasen de que él se hallaba en la oficina del sheriff.


  —Diga a todo el mundo lo que ha oído y visto. Pryder —ordenó el abogado—. Deseo que sepan quién era Sanders y cómo ha muerto. Cuide de Barton; no está muerto.


  El infeliz picapleitos se apresuró a mover afirmativamente la cabeza, puesto que le era totalmente imposible articular una palabra siquiera.


  Desechó King el cerrojo, y con un colt en la diestra salió al exterior.


  Descubrió que los estampidos habían llegado hasta los parroquianos del saloon más próximo. Un grupo de individuos se hallaba mirando a un lado y a otro de la calle, sin localizar aún el escenario de los disparos.


  De su desconocimiento pretendió King aprovecharse.


  Montando de un ágil salto sobre la montura, espoleó al ruano, y a galope volvió a recorrer la calle Mayor.


  Pasó como un meteoro ante los ojos atónitos de los tardíos borrachines.


  Uno de ellos, quizá más sereno, desenfundó un revólver y tiró contra el fugitivo jinete, aunque sus dos balas fueron a introducirse por la ventana de un vecino.


  Resultaba divertido ver a los clientes de la taberna atropellándose mutuamente para pasar por la puerta, a buscar refugio, cuando los proyectiles del arma de Cedar, apostado en la esquina cercana, empezaron a silbar entre ellos.


  Dos tipos fueron heridos de bala, en una pierna y en un hombro, respectivamente. Otros resultaron con descalabraduras por golpearse contra puerta y pared.


  La sangre derramada de los “inocentes”, el alcohol ingerido y la cobarde valentía que suele originarse en las agrupaciones, les animó a organizar una posse y a emprender la persecución.


  Rex Ring se encontraba ya en las afueras de la población, seguido por sus tres secuaces. Marchaban al galope lanzado de sus cabalgaduras por el polvoriento camino entre las granjas, el mismo que los había llevado a Greensburg.


  Fue más tarde cuando oyeron repiqueteo de herraduras a sus espaldas.


  Rasgaron las espuelas los ijares de los caballos y aumentaron perceptiblemente su velocidad.


  El corpulento Cedar logró ponerse al nivel de Rex King.


  —Esos vienen por nosotros. ¿Qué hacemos? Traen caballos descansados —le preguntó con su vozarrón característico.


  —Lo que yo haga —fue la enigmática respuesta.
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  Pasada la última de las granjas, había una arboleda constituida por álamos y sauces principalmente, a orillas de un riachuelo.


  A partir de allí comenzaba la llanura reseca y los grandes montículos roquizos erosionados por el viento.


  Torciendo a la derecha, Rex King hizo salir a su ruano del camino, para atravesar el riachuelo.


  Los cuatro jinetes fueron a detenerse tras una fila de plateados álamos. Se agitaban los flancos de los caballos. La espuma inundaba sus belfos. Había sido una buena carrera.


  Oíanse gritos de jauría enardecida: la posse se aproximaba cada vez más.


  —¡Les daremos una lección! —pronosticó el jefe de la banda—. Aquí mismo. No conviene que descubran la orientación de nuestro refugio.


  Luego explicó:


  —Entre tú, Cedar, y tú, Basil, tended a media altura un lazo, atado a dos troncos, cruzando el camino. Sus caballos van a dejarse las patas en el cordel ¡Daos prisa!


  Después, dirigiéndose al jinete más delgado, le indicó:


  —Tú, Lewis, te quedarás conmigo. Vosotros disparad en oblicuo, hacia el pueblo, no vayamos a matarnos entre nosotros mismos.


  Con un gruñido de satisfacción, el gigante y el otro se apresuraron a poner en práctica la trampa ideada por su jefe. Operaciones como aquella eran plato de gusto para Cedar.


  A corta distancia del camino, se agazaparon tras unos pedruscos King y Lewis.


  Cedar acababa de atar un extremo del lazo a un árbol de aquel lado, y se le vio correr agachado, a través del camino, hasta desaparecer en la espesura de la parte opuesta, donde Basil ya ultimaba el tensado de la cuerda.


  —Están llegando —murmuró Lewis, mientras hacia esfuerzos por contener un ataque de tos.


  Con sus dos “45” empuñados, King determinó:


  —Nos bastará con asustarlos y hacerles regresar al pueblo como perros apedreados.


  —Trabajo me va a costar no tumbar a unos cuantos de esos borregos —se oyó comentar.


  La voz de King fue imperiosa:


  —Te he dicho en más de una ocasión que no me agrada tu forma de ser. Tienes demasiada afición a apretar el gatillo, sea contra quien sea. No se puede matar sin motivo...


  Se interrumpió el jefe en sus recriminaciones, a la vez que levantaba la cabeza por encima de su parapeto natural. Distinguió unos bultos en movimiento. El golpeteo de los cascos era estruendoso, a pesar de hallarse en terreno libre.


  —Ya están ahí. ¡Preparados! ¡No tiréis a dar!


  A los pocos segundos, igual que si una amenazadora tormenta se les echase encima con su retumbar de truenos, la vanguardia de la posse llegó a la altura donde se hallaban ocultos los forajidos.


  Las patas de los primeros caballos lanzados al galope tropezaron con el tirante lazo que cruzaba el camino. El tropel de jinetes se convirtió en un confuso montón de animales patas arriba y de hombres descabalgados.


  Relinchos, voces de sorpresa y rabia, maldiciones, preguntas estúpidas como “¿Qué os pasa?”, por parte de los rezagados, que pudieron detenerse a tiempo.


  Y de pronto comenzó a caer una lluvia de bala sobre los vecinos de Greensburg. Cogidos entre dos fuegos, y menudeando tanto las detonaciones que bien podían imaginar que el número de emboscados alcanzaba una cifra superior a la real, en la oscuridad de la noche se sintieron presos del pánico.


  La confusión se convirtió en retirada desordenada, unos a caballo y otros a pie. Los heridos se arrastraron en busca de un refugio distante de la trampa.


  Hubo una corta pausa en el tiroteo organizado por los forajidos, mientras recargaban las armas.


  Volvieron a disparar contra los jinetes que habían vuelto grupas. La posse regresaba a Greensburg. Durante muchos días en aquellos hogares no se hablaría de otra cosa, y algunos habrían de recibir la visita del médico.


  King silbó estridentemente.


  El gigantesco Cedar y Basil atravesaron el camino para unirse a sus compinches.


  —Eran quince o cosa así... —detalló Cedar, agachado junto a King—. Podíamos haber acabado con ellos...


  —No son enemigos nuestros —le advirtió el jefe—. Recoged el lazo y vámonos de aquí. Tened cuidado por si queda alguien escondido y aprovecha la ocasión para disparar.


  Poco después los forajidos se encontraban de nuevo encima de las cabalgaduras, y trotaron río arriba, alejándose cada vez más del camino. Chapoteaban los caballos en el agua.


  A ambos lados, hileras de álamos y sauces con sus brazos doblados como seres afligidos por una gran pena.


  No se había equivocado Rex King. Cuando se hallaban a regular distancia de donde habían tendido la trampa oyeron los silbidos de unos proyectiles disparados en vano. Algunos heridos desahogaban su miedo y su ira malgastando munición.


  Fue Lewis el primero en extrañarse de la dirección que tomaba el jefe. En vez de encaminarse hacia su refugio en la montaña estaban rodeando el valle.


  —¿A dónde vamos, King?


  —A recoger a una persona que nos proporcionará bastantes dólares, creo yo. Lo invitaremos a nuestros lares, y si quiere la libertad tendrá que pagarla bien cara.


  —Ese, ese es nuestro negocio, digo yo. ¿Quién es el pichón? —preguntó Cedar.


  —Un picapleitos de la capital que estaba hace un rato en la oficina del sheriff.


  —Oye, a propósito, ¿qué pasó con el sheriff? ¿Lo entilaste bien? —interrogó el llamado Basil.


  —Cayó en desafío, muerto. Su ayudante también, herido, si es que lo han sabido curar.


  —¿Barton? ¿Cómo fue eso, King? Era un crío —manifestó Lewis tras uno de sus repetidos ataques de tos.


  —Lo quiso él. Deseaba marcar una muesca en su revólver, la primera, a costa mía. No lo hizo por ayudar a Sanders. Barton pretendía quedarse en su puesto.


  —¡Bah! Era un tipejo que se las daba de conquistador comentó despectivo Ceder—. La pena es que se haya salvado. Es un elemento insignificante.


  —No te fíes nunca de esos insignificantes. Como todos los débiles, solo piensan en sacudirte de cualquier manera y en cualquier ocasión. Terminan cogiéndote desprevenido.


  —Las pulgas pican, pero de un manotazo se acaban —dijo fanfarronamente el gigante.


  Dejaron la conversación al llegar a una senda que, entre granjas, conducía a Greensburg.


  Deteniendo su ruano, Rex King especificó:


  —Supongo que ese Pryder se alojará en la fonda. Pretendo echarle el guante sin armar barullo.


  —¿Vamos ya? —preguntó impaciente Basil, el más rechoncho de los cuatro.


  —No. Nos esconderemos bajo esos árboles para hacer tiempo. Hay que aguardar a que el pueblo se tranquilice. Quizá nos conviniera hacerlo mañana por la noche, pero temo que pueda marcharse durante el día. Además, en principio, creo que lo intentaré yo solo.


  Echaron los cuatro jinetes pie a tierra. Lewis, el de la tos casi constante, parecía un alfeñique juntó al rechoncho Basil.


  El jefe de la banda cogió una de las mantas que llevaba sujetas a la silla y se apartó de sus compañeros.


  Eligió un lugar donde la hierba estaba muy crecida y era espesa para echar la manta. Se tumbó encima.


  Tenía aquella costumbre. Casi siempre le gustaba aislarse, permanecer a solas con sus pensamientos y con sus recuerdos. A eso se debía que el difunto Jeremy, el ahorcado en Greensburg, hubiese dicho a Sanders que Rex King estaba algo loco.


  Sus secuaces no comprendían que un hombre, a no ser por la fuerza de las circunstancias, pudiera estar solo, sin charlar.


  Cedar, Basil y Lewis prefirieron sentarse en unas piedras y conversar.


  Hablaban, en voz baja para que no los oyera King, de lo mucho que les agradaría pasar unos días en una ciudad donde no los conocieran.


  —Como a él no le llama la atención nada de eso —dijo Cedar, mirando hacia donde se hallaba echado el jefe—, cree que a nosotros tampoco nos gusta echar una cana al aire. Para él, la vida es una pura agonía.


  —Hombre, sí, ¡Pero también es cierto que con él no hemos fallado ningún golpe! Todo nos lo da comido. Nunca hay sorpresas —comentó Basil.


  —El otro día le vi una carta en el bolsillo, de hace semanas. Pude leer que venía de Salt Lake City —notificó Lewis.


  —¡Brazos en alto u os repletamos de plomo!


  La orden sonó como un estampido en los oídos de los tres pistoleros sentados.


  Quedaron inmóviles hasta que la repetición de la amenaza les obligó a obedecer. Habían sido cazados por sorpresa. La especial psicología del cazador le induce a pensar que él no puede convertirse en cazado.


  El más tranquilo fue el enfermo del pecho, Lewis, que volvió la cabeza y pudo ver a dos hombres que les encañonaban con sendas escopetas.


  Tratando de recobrar la voz, Lewis mintió:


  —Somos gente pacífica que vamos de viaje. ¿Qué quieren de nosotros? Dinero no tenemos. Estamos buscando empleo en un buen rancho.


  —Gente pacífica, ¿eh? —dijo el viejo con una rasilla cascada—. Vosotros debéis ser los que mataron al sheriff. Mi nieto os ha visto llegar y nos ha avisado a su padre y a mí.


  Intervino el otro hombre, con voz no muy firme:


  —Soltaos los cinturones con los revólveres y arriba. Nos acompañaréis al pueblo, y allí veremos si sois gente pacífica.


  Cedar se atrevió a argüir:


  —Estáis metiendo la pata hasta el corvejón, amigos. Los granjeros debéis dedicaros a vuestras coles. No os metáis con vaqueros porque nunca escapasteis bien. Entre un colono y un vaquero hay más diferencia que entre una chinche y el sol. ¡Desgraciados!


  —Dejaos de palabrerías y arriba, sin las armas. Obedeced u os asamos aquí mismo —insistió el padre del chico—. Tenéis un minuto para obedecer.


  —Y tú tienes un segundo para soltar la escopeta, imbécil.


  La sorpresa correspondió ahora a los granjeros. Rex King estaba encañonándolos, por la espalda con su revólver.


  El outlaw había permanecido tumbado cuando aparecieron los de las escopetas, para no ser descubierto entre las altas hierbas. Por su apartamento y silencio se libró de que el muchacho lo viera en principio.


  Luego, cuando discutían con Cedar, se había puesto en pie cautelosamente.


  El vejete fue el primero en soltar la escopeta. Su anterior jactancia se esfumaba.


  —Si era una broma... Yo... yo le dije a mi nieto que... bueno, vamos a darles a esos un susto por meterse en nuestras tierras, sin permiso.


  El otro hombre también arrojó su arma al suelo, a la vez que decía:


  —Obedece, Tommy. Será lo mejor.


  —Yo no tengo miedo, padre. Si hay que pelear, pues...


  No llegó a terminar, porque de un puntapié le arrancó King la escopeta de las manos. Con razón, el jefe de los forajidos temía la imprudencia del rapaz.


  Ya desarmados, los prisioneros fueron dóciles a la voluntad de King y los suyos. Se dejaron atar los hombres, y cuando tocaba el turno al niño, Cedar, con su mano de plantígrado, le golpeó en la cara.


  —Aprende a no pasarte de listo, mocoso.


  Al grito del padre se unió la voz fría de Rex King.


  —Es un crío, y no vas a tocarle más ni un pelo, Cedar. Por lo menos, tiene sangre en las venas. Estaba en peligro y, sin embargo, quería pelea. ¿Serías tú capaz de otro tanto en su situación?


  Comprendió el gigante que el jefe estaba en una de sus rachas de pesimismo y se limitó a rezongar mientras recogía sus revólveres.


  —Vigiladlos aquí hasta que yo vuelva. El chico vendrá conmigo. El valdrá de salvoconducto. Procurar que ahora no os descubra alguien por exceso de charlatanería. Voy en busca de ese abogado.


  A pie, Rex King llevaba casi a rastras al niño en dirección a Greensburg.


  —¿A dónde me lleva usted? Yo quiero quedarme con mi padre y mi abuelo.


  —Harás lo que yo te diga, muchacho. Si te resistes a acompañarme o echas a correr de pronto, te prevengo, eh. Me costaría poco trabajo sacar y pegarte un tiro. Además, tu gente lo pasaría muy mal. Mis compañeros son unos bestias y los matarían, ¿sabes? Yo, de verdad, no deseo que nada de eso ocurra.


  Anduvieron callados durante un rato por la senda entre huertos, haciendo caso omiso de los perros que les ladraban.


  Por fin, el chiquillo no pudo contenerse más, y preguntó.


  —¿Cómo se llama usted? Yo me llamo Tommy Ruggless. Tengo doce años.


  —Yo me llamo Rex.


  —¿Rex? ¿Qué más?


  —Por ahora llámame Rex. Más adelante, cuando seamos amigos, te diré mi nombre completo.


  —Sé leer y escribir. Cuando sea mayor me haré sheriff.


  —Pues sí que vas a escapar bien, muchacho —comentó bromeando King—. Un sueldo de hambre y con la pellica siempre en peligro de que te la agujereen.


  —A mí no. Seré más rápido que nadie. Practico con una pistola vieja del abuelo.


  —Anda, calla.


  Nada más adentrarse por la primera calleja escucharon rumor de alboroto en el pueblo. Al salir a la calle Mayor pudieron comprobar que había tanta animación como si fuera de día.


  Jinetes arriba y abajo por la calle. Gente en corrillos, conversando. Iluminadas las ventanas de muchas casas. Puertas abiertas arrojaban rectángulos de luz a la calzada.


  —Júntate a mí, no vaya a ser que te pierdas, Tommy —advirtió Rex al muchacho con segunda intención—. Llévame a la fonda. Tengo que buscar allí a una persona.


  —¿A quién? —preguntó Tommy con la impertinente curiosidad de todo niño.


  —A un abogado, John Pryder, que ha venido de fuera.


  —¿Un señor medio calvo y con lentes, que lleva levita como el alcalde?


  —Sí. A ese justamente voy a ver.


  —Pero ese forastero no vive en la fonda, oiga usted.


  El outlaw se detuvo, confuso.


  —Pues ¿dónde para?


  —En la estación. En dos vagones muy bonitos que trajo esta mañana a remolque el tren. Los dejó en la estación y el tren se fue.


  —¿Cómo lo sabes tú?


  —Me hablo un amigo mío de lo bonitos que eran por dentro esos dos vagones y nos fuimos esta tarde para allá toda la pandilla. Estaba allí un señor muy alto y muy bien vestido, una señora con un traje muy bonito y muy guapa. Y, además, luego llegó ese señor de las gafas. He oído decir que mañana había reunión en la escuela para hablar de política a los hombres. Pronto serán las elecciones.


  —Acompáñame a la estación, Tommy.


  Echaron a andar de nuevo, siguiendo la misma dirección. Iban bien orientados, pues la estación de ferrocarril de Greensburg se hallaba al Sur.


  Nadie se fijaba en la pareja formada por el hombre y el niño. Había mucha gente en la calle, y la oscuridad impedía distinguir las facciones fácilmente.


  Forzosamente tenían que pasar King y Tommy por delante de la oficina del sheriff. Un grupo de individuos se hallaba charlando frente a la puerta. Lo hacían en voz alta quitándose la palabra unos a otros, excitados.


  —Que te lo digo yo, hombre. Está aclarado que desafió a los dos, cara a cara. El abogado jura y perjura que no los trincó a traición...


  —¿Cómo un bandido va a dar esa oportunidad por muy bien que saque?...


  —Ese Rex King es muy peligroso...


  Entonces, al oír su nombre, el outlaw observó a Tommy. Notó que apretaba el paso. El chico estaba asustado; conocía la identidad de su acompañante.


  Cuando iba a echar a correr, huyendo, la mano de King lo sujetó por un hombro. Aparentemente era un ademán protector. En realidad, Tommy sintió como si unas tenazas le fueran a partir los huesos.


  —No tengas miedo, muchacho —le aconsejó el forajido en tono bajo, sin dejar de andar—. Soy Rex King, pero no has de temer nada de mí.


  —¿No me va a matar? —preguntó trémulo el niño.


  —No digas tonterías. Yo no mato a nadie, y menos a ti. Al sheriff fue en desafío. Ya lo has oído. La gente lo está contando, ¿no? Además, piensa en tu padre y en tu abuelo. Si tú no me obedecieras...


  —¿Usted tiene madre? —interrogó de súbito el rapaz.


  —Sí, Tommy. Aún vive —silabeó con voz apenas audible el forajido, como si la pregunta hubiese hecho impacto en su ánimo.


  —Yo no tengo, pero me acuerdo mucho de ella. Júreme por su madre que si le obedezco no le hará nada a mi familia ni a mí.


  —Te lo juro, hombre. ¿Convencido? Pues vamos. Cuanto antes termine mi visita, antes volverás a tu casa.


  Continuaron caminando por en medio de la calle, sin más precaución que eludir los caballos que iban de un lado a otro en aquella noche de tristes sucesos para los habitantes de Greensburg.


  Por las muestras, estaban preparando otra posse, organizada con calma.


  Llegaron por fin a la explanada para vehículos que había delante del edificio de la estación.


  Por allí no se veía a nadie, ni calesines ni caballos atados a la talanquera; hasta el día siguiente no llegaría ningún tren.


  Pasaron al vestíbulo donde despachaban los billetes y pesaban las mercancías a transportar. Estaba desierto.


  Por la puerta opuesta salieron al andén. Los raíles brillaban como largas culebras de acero al resplandor del único farol de petróleo encendido a aquellas horas.


  No se oía nada. Todo era quietud y silencio. Se echaba de menos el rítmico repiqueteo del telégrafo transmitiendo en Morse. Enfrente, la campiña.


  —¿Por dónde caen esos vagones? —preguntó King al chico.


  —Allí. ¿No los ve? —señaló Tommy hacia su derecha. En efecto, a unas cincuenta yardas, en una vía muerta aparecía una masa sombría de formas geométricas.


  Iba King a dirigirse a los indicados vagones especiales cuando se encendió un puntito rojo, como una luciérnaga en la noche, que describió un movimiento de arriba abajo y luego desapareció.


  —Esa gente tiene centinela —comentó el forajido.


  —Esta tarde, no. Nos pudimos acercar sin que nadie nos llamara la atención.


  Apartándose de la zona alumbrada por el farol fueron hacia el enorme depósito de agua destinado a alimentar las calderas de las locomotoras.


  King, sin soltar la mano del rapaz, meditó durante unos momentos su plan de acción.


  El secuestro se le complicaba.


  Había proyectado el rapto del abogado Pryder creyendo que se encontraba solo en Greensburg, alojado en la fonda. No habría sido difícil si usaba de la astucia.


  Pero las circunstancias eran muy distintas. Según los informes del chico, en los dos vagones se hallaban Pryder; su jefe, el tal Boyd, del cual había oído hablar en los periódicos como de un personaje importantísimo en la región, y una mujer. Además habían montado vigilancia durante la noche.


  Todo eran inconvenientes para su propósito. La única ventaja, que el pueblo estaba revolucionado por los últimos acontecimientos y nadie se acordaría de darse una vuelta por la estación a curiosear en los coches especiales.


  Seguro que hasta el jefe ferroviario y los mozos se encontraban también en cualquier saloon de la calle Mayor, enterándose de lo acaecido.


  Con el chico a su lado, Rex King volvió a la zona iluminada, y allí escribió con un lápiz en un papel sacado del bolsillo.


  “Lewis: Venid a la estación sin pasar por el pueblo. Traed los caballos. A esos dos hombres y al niño los dejáis atados y amordazados, pero sin hacerles ningún daño. Estaré en las proximidades de dos vagones especiales, en la vía muerta. No perdáis tiempo”.


  Dirigía la nota a Lewis porque era el único de sus tres compinches que sabía leer...


  Se le presentaba el problema de que Tommy tuviera la ocurrencia de leer lo escrito y fuera a delatarlos a la gente del pueblo, haciéndoles caer en una encerrona.


  Para salvar ese obstáculo comenzó por amenazarle:


  —Llevarás esta nota a mis amigos. Les digo que se vengan para acá y os dejen. Yo voy a ir detrás da ti, a cierta distancia, para comprobar si eres obediente y no hablas con nadie. Cogerás un camino distinto al que hemos traído, Vas a ir por las afueras, sin pasar a ninguna calle. ¿Entendido?


  El muchacho afirmó con la cabeza. Estaba contento, pues veía pronta la liberación de sus familiares.


  —Yo iré detrás, a recoger mi caballo. No quiero que nadie me vea acompañándote, no vaya a pensar la gente que somos amigos y quieran ahorcar a tu padre y a tu abuelo. ¿Comprendes? Te daré cinco dólares por el servicio que me has hecho, aunque aquí ya no hay nada qué hacer. Tienen un guardián. Mis amigos y yo nos marcharemos de Greensburg. ¡Toma la nota! Y andando por allá, aunque des más vuelta.


  Con el brazo extendido, Rex King señalaba un sendero que nacía de la misma estación, pasados los barracones de los empleados, y se apartaba de las vías para internarse en el campo.


  Por aquella parte no habría ninguna luz y el chico no podría leer lo escrito.


  Vio alejarse al chico, y cuando iba a alcanzar la campiña echó a andar tras él. Si el niño volvió la cabeza antes de sumergirse en las tinieblas del campo tuvo que convencerse de que Rex King le seguía a relativa distancia.


  Confiaba King en que el miedo, el arma más eficaz y rápida para conseguir una subordinación, haría observar a Tommy las órdenes mandadas.


  Volvió el forajido sobre sus pasos, a lo largo de la fachada del edificio principal de la estación, y continuó hacia el depósito de agua, levantado sobre dos pilares de mampostería.


  El problema que se le presentaba era reducir al guardián sin originar la alarma. Desde la oscuridad estuvo acechándolo. Le veía fumar. La lumbre de su cigarrillo lo revelaba.


  El centinela daba de cuando en cuando un rodeo a los dos coches a paso lento, se quedaba unos minutos quietos y volvía a repetir la ronda.


  Esperó King a que iniciase su recorrido, y en cuanto le vio doblar la esquina del vagón de la derecha, él corrió hacia la zaga del izquierdo, agachado y con el Colt en la diestra, cogido por el cañón.


  A sus oídos, la grava rechinaba escandalosamente bajo las suelas de sus botas.


  Cerca ya de los coches retuvo su carrera y dio tres largas zancadas, apoyándose solamente en las puntas de sus pies.


  Tocó la pared de madera del vagón elegido y se agazapó junto al estribo de triple peldaño.


  Escuchó los pasos pausados del vigilante. En aquellos instantes se encontraba justamente en la parte opuesta.


  Aguardó, tenso, dispuesto para el salto y el ataque.


  El otro silbaba por lo bajo una tonadilla, quizá con objeto de distraer su aburrimiento.


  Vio perfilarse su silueta en la esquina del coche. Observó que llevaba un rifle colgado del hombro. El centinela no tomaba precauciones exageradas.


  Dedujo King que lo habían puesto allí para impedir que los curiosos se acercasen a importunar, en vez de pensar en un asalto.


  Cuando tuvo al hombre delante, y de espaldas a él, se irguió con el brazo en alto. La culata del “45” abatió al hombre del primer golpe en el cráneo. Ni un grito profirió el vigilante, perdidos instantáneamente los sentidos.


  Quizá le había dado con demasiada fuerza. No obstante, creía que recuperaría el conocimiento, aunque tarde, pero sin ninguna lesión de importancia.


  Su primera idea fue esconderlo debajo del vagón, más temió que si los acontecimientos no se desarrollaban como él pensaba ignorasen la existencia del derribado y pudiera ocurrir un accidente mortal bajo las pesadas ruedas del tren.


  Prefirió echárselo al hombro y correr con él.


  Allí, con la destreza que proporciona la práctica, le quitó el cinturón para sujetarle los brazos atrás, y con el pañuelo del cuello lo amordazó.


  Quedaba el hombre en el reino de los sueños y disimulado en el hueco que había bajo la base circular del depósito de agua.


  Regresó King a los vagones especiales.


  Ahora llevaba el Colt cogido por la culata. Con la mayor cautela posible subió por el estribo a la plataforma del coche de la izquierda.


  La estrecha puerta estaba cerrada. Una rendija le revelaba que había una lámpara encendida en el interior. Más no oyó voces. Supuso que estarían durmiendo sin haber apagado la luz.


  Aquel silencio en el interior empezó a inquietarlo.


  Bajó la manilla de la puerta y esta cedió. Empujando suavemente, lo necesario para asomar la cabeza, King echó una ojeada.


  No había nadie dentro. El caso era que a ambos lados del vagón había dos lechos descolgados de las paredes y sujetos mediante unos gruesos cordones rojos.


  El interior del coche era extremadamente lujoso. La caoba, el terciopelo púrpura, los metales dorados, el piso alfombrado, la mesa rectangular en el pasillo central, el mueble bar, abierto y mostrando botellas y vasos rutilando al resplandor del decorado quinqué, y los sillones de piel rojiza, formaban un conjunto acogedor y suntuoso. El que lo decoró era un entendido.


  Respiró King el olor a tabaco flotando en el aire. Las ventanillas aparecían cerradas por unas planchas metálicas, que ocultaban los cristales y protegían eficazmente cualquier ataque desde el exterior. El vagón estaba convertido en una pequeña fortaleza.


   


  Abrió un poco más la puerta. Pudo ver que a la derecha, en el rincón, tenían en pie, en un armero giratorio, tres rifles nuevos, uno de ellos un Winchester 50-125, de los empleados para la caza mayor.


  El tal Boyd no se privaba de nada.


  Se atrevió a penetrar King y cerró a espaldas suyas. Le preocupaba la puerta de enfrente, la que comunicaba con el otro coche.


  Pasó por entre los dos lechos, y rozando la mesa. Decidido a todo, abrió y se encontró con un túnel de paredes de lona, que terminaba en la puerta del otro vagón, también cerrada.


  Con idénticas precauciones empezó a abrir aquella puerta. Había luz dentro. Continuó abriendo muy despacio.


  —¿Eres tú, papá? —preguntó de pronto una voz de mujer bien timbrada.


  Por un instante permaneció Rex King indeciso. No sabía qué responder ni qué hacer. Comprendió que la mujer mencionada por Tommy se hallaba sola allí. Confiada en la protección del vigilante, no había echado el pestillo a su puerta.


  Obró King impulsivamente. Abrió de golpe y entró en el coche.


  Un grito sofocado de sorpresa en una joven de unos veinticinco años, que se encontraba acostada, con un libro en las manos, en un lecho también bajado de la pared de la izquierda.


  El asombro se convirtió en terror. El atractivo semblante de la mujer, una morena de ojos grandes y negros, con cabellera suelta del mismo color, reflejaba miedo cuando preguntó:


  —¿Quién es usted? ¿Qué desea?


  Confuso estaba el forajido. Aquel ambiente lujoso, la belleza de la muchacha y el hecho de encontrarla metida en la cama, todo junto hizo que Rex King perdiera sus arrestos.


  —Yo, verá, señorita... Yo... es que... —tartamudeaba, sintiéndose ridículo con el revólver empuñado.


  Terminó por guardarse el arma y quitarse el sombrero. La lámpara arrancó reflejos de su pelo ligeramente ondulado.


  —Perdone, señorita. Yo venía a... Me he equivocado...


  El embarazo de él sirvió de acicate para la mujer. Ella perdió el terror que la poseía. Encolerizada, gritó:


  —Salga de aquí ahora mismo. Usted no es un caballero.


  Haré que mi padre le mande azotar. Nadie se atrevió a pasar aquí, ni Pryder siquiera.


  —Usted perdone... —se disculpó malamente King, aturullado como un niño sorprendido robando un juguete, y salió del vagón.


  Estaba en el túnel de gruesa lona cuando recapacitó.


  Solo tenía dos caminos a tomar: seguir en su idea de apoderarse de Pryder, y también del tal Boyd si se presentaba la ocasión, o largarse y desaparecer en la noche, con la perspectiva de ofrecer a sus secuaces un caso fallido.


  Él nunca había reconocido el fracaso en sus golpes. Si estaba algo desconcertado había sido por la mujer, no cabía otra explicación; se justificaba a sí mismo su torpeza.


  Con nuevo impulso volvió a abrir la puerta del vagón destinado a la hija de Boyd.


  Ella se había levantado de la cama y vestía una larga bata de seda y encajes. Sus pies, descalzos sobre la alfombra de azul oscuro.


  Ella le miró con sus ojos negros y rasgados.


  —¿Qué hace aquí todavía? Siempre pensé que los vaqueros eran casi animales, pero no tanto.


  Hablaba con una altanería rayana en soberbia. A pesar de su cólera, King pensó que estaba muy atractiva.


  Era alta y bien formada. Le fascinaba su pelo negro, con reflejos de azabache a la luz de la lámpara. Olía a perfume que dilataba placenteramente las aletas de la nariz. Su rostro ovalado, sin la crispación de la ira, tenía que ser delicioso.


  Desde hacía meses, Rex King no había vuelto a la civilización, y le embriagaba la contemplación de aquella hermosura femenina.


  —¡Vamos, hable! ¿Con qué derecho ha entrado en los coches? ¿Cómo le ha dejado subir el guardián?


  Por fin, King pudo contestar, mintiendo:


  —¿Por qué no iba a dejarme? Estoy citado con el señor Pryder, ese abogado de los lentes. Es un asunto de las próximas elecciones. Yo dispongo de influencia aquí, ¿sabe? y a su padre le interesan los votos.


  —Pero eso no le da derecho a introducirse en mí, habitación. ¡Salga ahora mismo, y espere en el otro vagón o con el guardián! ¡Márchese! Si mi padre le viera aquí dentro, ya la tendría usted buena, y con razón.


  —Está bien. No se sulfure tanto, que no voy a comérmela —advirtió King irónicamente, recobrado de su sorpresa admirativa.


  Pensó que, aun siendo muy guapa, tenía un mal genio capaz de asustar al más templado de los hombres. Una mujer así era como tener una pantera en casa.


  Salió del vagón y atravesó el túnel. Oyó un portazo a espaldas suyas.


  En el otro coche no había nadie aún.


  No pudo resistir King la tentación de servirse un vaso de cognac francés.


  Transcurridos unos cinco minutos, y empezando a estar preocupado por la tardanza de Pryder y su jefe, eran ya altas horas de la noche, King se asomó a la plataforma a ver si los distinguía en la estación, extrañados por la ausencia del centinela, y, a su vez, a ver si sus hombres se habían presentado ya.


  Ni los unos ni los otros aparecieron a su vista.


  Entró de nuevo en el vagón. Impulsado por la curiosidad se acercó cautelosamente al túnel de lona y aplicó el oído a la puerta del coche ocupado por la bella hija de Boyd.


  Captó, tras unos instantes de escucha, el pequeño ruido de un vaso dejado en un plato.


  Ella estaba despierta, aguardando seguramente a su padre. Sin embargo, si hubiese estado intranquila o asustada por la visita del intruso, tenía a su alcance un medio para pedir socorro. Con descorrer las planchas metálicas que protegían las ventanillas y bajar el cristal podría gritar cuanto se le antojase y hasta huir por allí si lo deseaba.


  Retornó al primer vagón, y de nuevo se asomó King al exterior. Vio entonces a un hombre. Llevaba una gorra con visera de hule brillante.


  Era, sin duda, un empleado de la estación, porque entró en el edificio principal.


  Comenzó a preocuparse. Había pasado tiempo de sobra para que Cedar y los otros estuvieran allí. Con los caballos tardarían muy poco.


  Pensó si el muchacho, Tommy, le habría engañado, pese a las precauciones tomadas.


  Descendió y anduvo a lo largo de la vía muerta. Se había determinado a acudir en busca de sus compañeros. Lo de Pryder y el otro podía esperar.


  Cruzó las vías, fuera ya de la zona iluminada y tomó el mismo sendero por dónde desapareció el chico.


  Era un camino estrecho que bordeaba el pueblo. A la izquierda quedaban las últimas casas, y a la derecha comenzaban los huertos. Más allá se extendían las granjas, regidas por colonos.


  Andaba a buen paso, casi corriendo. Cuando sus planes fallaban en algún punto de los trazados, siempre pensaba en Cedar. No se fiaba de él enteramente.


  El gigante había revelado ciertos deseos de hacerse con la jefatura de la banda, apoyándose en que King no se comportaba como los demás hombres normales. Esto de normales lo recalcaba él mucho.


  No se tropezó con nadie por aquel sendero, pero oía en el silencio de la campiña el ruido de caballos recorriendo las calles del pueblo.


  Dentro de dos o tres horas, la posse emprendería la persecución. Y con luz solar les sería facilísimo descubrir su rastro.


  Debía actuar rápidamente y partir hacia su refugio en la montaña con Pryder o sin él. Se acordó de la hija de Boyd. Le gustaría volver a verla.


  Llegó, por fin, a la finca del padre de Tommy. La reconoció por la frondosa higuera. Acortando el paso y adoptando precauciones para no caer en una trampa, se amparó en una hilera de zarzales que bordeaban el camino y fue avanzando lentamente.


  Descubrió los cuatro caballos agrupados. Y oyó hablar en tono demasiado elevado, propio de personas que no han de temer nada. Aquello le hizo suponer que sus hombres habían sido apresados y sus captores discutían tranquilamente.


  Se equivocó. Quien hablaba, enseguida reconoció su voz retumbante, era Cedar, diciendo:


  —Vamos, esto es un lío. El muchacho dice una cosa y él nos mandó que aguardásemos. ¿Qué hacemos?


  Se oyó decir a Lewis:


  —Él dijo esperar, pues a esperar.


  —Sí, pero ¿y si está aguardándonos allí, en la estación? Amanecerá y aquí estaremos todavía. Bien fresquitos cuando nos enganchen los marranos de este pueblo —intervino Basil.


  Volvió a escucharse a Cedar:


  —Niño: maldita sea tu estampa si no me dices la verdad. ¿Cómo es que has perdido ese papel? No me fio de ti ni un pelo. Me acuerdo de lo gallito que te ponías con la escopeta. Si nos has denunciado a los del pueblo, ellos nos cogerían, pero tu padre y tu abuelo van a tener más agujeros que un cedazo.


  —No, señor, yo no les engaño —manifestó lloroso el muchacho—. He perdido el papel. Lo estuve buscando. El aire se lo llevaría debajo de alguna mata.


  —Al amanecer, todos muertos —resumió tranquilamente Lewis con su tos peculiar.


  Convencido de que no había ninguna trampa preparada para cazarlo, Rex King se irguió y avanzó diciendo:


  —¡Aquí estoy! Os decía que fueseis a buscarme a la estación. Allí hay una buena tajada, Ese Pryder, ya os lo dije. Vive en dos vagones de tren, a todo plan, con un individuo muy importante y con su hija. ¡Preparados para montar! Nos vamos a la montaña. Me seguiréis por dónde yo vaya.


  Llamando a parte al rechoncho Basil, le recomendó en tono quedo:


  —Quédate el último y ata al niño, procurando que no chille. Cógelo por sorpresa. Saca antes una cuerda y un trapo de tus alforjas. Déjalo junto a su gente. Ellos se desatarán dentro de un rato o alguien los descubrirá en cuanto sea de día. Nosotros estaremos ya lejos.


  Dirigiéndose al rapaz:


  —Toma, Tommy, por portarte bien, aunque perdieses la nota.


  Le dio una moneda de cinco dólares.


  —Y obedece a este amigo mío. No te hará daño. Si te ata es porque no vayáis enseguida a avisar a los del pueblo. No tengas miedo.


  Antes de que Tommy pudiera resistirse, Basil, que se había acercado por detrás, empezó a amordazarlo. Con los brazos le sujetaba el cuerpo para que no se rebelara.


  Minutos más tarde la banda cabalgaba hacia la estación de Greensburg por el mismo sendero que King acababa de recorrer a pie.


  —Por aquí no vamos a la montaña, King —comentó Cedar, intrigado.


  —Lo he dicho por despistar al chico. Vamos a la estación a hacernos cargo de esa gente de los dos vagones. Tenían un vigilante y ya está fuera de la circulación. En este asunto habrá dinero y a lo grande.


  El gigante soltó una risotada que se contagió a los otros. La perspectiva del botín siempre les alegraba. Antes o después se lo gastarían en francachelas y disfrutarían de la puerca vida, según adjetivaban ellos.


  —Avivad el paso de vuestros jamelgos, muchachos. El día no está lejos.
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  Les faltaría como una media milla para llegar a la estación cuando hirió la calma nocturna un pitido de locomotora, seguido de otros dos.


  Rex King se sobresaltó en la montura. De repente, la verdad se hizo paso en su cerebro. Los vagones especiales estaban largándose de Greensburg.


  Quizá el tal Boyd tenía prevista esa partida desde por la tarde, y una locomotora había llegado desde Shantyville, la estación más próxima, aun cuando se hallaba a cuarenta y tantas millas.


  Otra explicación no cabía. Aun habiendo regresado inmediatamente a la estación, y enterado Boyd por su hija de lo ocurrido con el intruso, y, a la vez, echando en falta al vigilante, no habían tenido tiempo para telegrafiar a Shantyville y conseguir que una locomotora cubriera la distancia en tan corto tiempo.


  —¡Aprisa, muchachos! —avisó King a los suyos.


  Rozó con las espuelas los ijares de su ruano. Emprendieron un trote vivo los caballos porque las tinieblas, la estrechez de la senda y los árboles les impedían lanzarse al galope.


  —No pasaremos por delante de la misma estación. Cruzaremos las vías, a llegar al otro lado, y luego caeremos sobre los vagones esos.


  Pasaron unos diez minutos hasta arribar a las vías. Las cruzaron rápidamente pero King tuvo tiempo de ver que los coches se alejaban, con el farolillo rojo luciendo como una pupila sanguinolenta en la noche.


  —Se nos escapan —gritó Cedar.


  —Los cogeremos en el repecho de Sioux Hills. Allí perderá marcha la máquina.


  Tal como había proyectado, rodearon la estación, para evitar que algún empleado se percatara que el convoy especial era perseguido por cuatro jinetes.


  Siguiendo el recto camino trazado junto a la vía del ferrocarril, los bandidos pusieron al galope largo a sus cabalgaduras.


  King veía las chispas de lumbre surgiendo de la chimenea y elevándose para hacerse cenizas en la altura.


  No lograban acortar la separación. La locomotora, en llano, y con la caldera a toda presión, mantenía una velocidad uniforme.


  Habría sido muy distinto que los asaltantes, con los animales descansados, hubiesen surgido de repente al encuentro del convoy. En un esfuerzo momentáneo, los caballos habrían conseguido igualarla en velocidad.


  Sin embargo, lo previsto por Rex King sucedió, unas millas más adelante. Las Sioux Hills, aunque achatadas por la erosión tenían una respetable altura, y la pendiente empezó a frenar la marcha del tren.


  Los perseguidores oyeron, por encima del ruido de los cascos de sus propios caballos, el jadeo de la chimenea.


  —¡A ellos! —animó King a sus secuaces, pidiéndoles que exigieran a sus corceles el rendimiento máximo en un último esfuerzo.


  —¡Cedar y Basil! ¡Vosotros, a la máquina! ¡Paradla! ¡Lewis, que se haga con los caballos y se acerque luego! —ordenó King a Cedar, para que retransmitiera sus órdenes a los otros dos.


  Le faltaban muy pocas yardas para alcanzar la barandilla de hierro del mirador trasero del segundo coche.


  Clavó King las espuelas despiadadamente a su ruano. El animal dio un bote y pareció haberse vuelto loco por la rapidez de sus patas arrancando chispas del suelo.


  Logró ponerse al nivel de la zaga del vagón. Empinado sobre los estribos, el jefe de la banda aguardaba el momento oportuno.


  Unos segundos más, e inclinóse hacia la derecha. Soltó las riendas, alargó los brazos y se agarró a un hierro del vagón, al mismo tiempo que apartaba las piernas del caballo.


  Con una flexión de brazos, se subió a pulso y resistió con la espalda el choquetazo contra el vagón.


  Estabilizado, se dejó caer a la plataforma. Había triunfado en su propósito. Tuvo tiempo de ver cómo Cedar y Basil pasaban y desaparecían, acercándose a la cabeza del convoy. La cuesta de las Sioux Hills les ayudaba.


  Confiaba King en que el ruido de la locomotora y el traqueteo de los vagones hubieran impedido oír a los viajeros el galope de las caballerías.


  Lo confirmaba el hecho de que, teniendo rifles, no hubiesen hecho ningún disparo, ni aparecido siquiera a averiguar quiénes les perseguían.


  Bajó la manilla de la puerta del coche y empujó. Estaba abierta, sin echar el pestillo interior. Lógicamente, Boyd y el otro habrían pensado que era tonto asegurar la puerta de un vagón en marcha.


  El coche estaba alumbrado por el quinqué, y dos hombres se hallaban sentados a la mesa, examinando unos escritos.


  Pryder era una de los dos. El otro individuo, de cuerpo voluminoso sin llegar a obeso, de cara carnosa, pero con energía en su mandíbula, y de pelo cenizoso peinado hacia atrás, debía de ser Edward Boyd.


  Ambos vestían batín. El del político resultaba excesivamente ostentoso por su brillo y colorido.


  La irrupción de Rex King les paralizó como si hubiera penetrado un fantasma. No podían dar crédito a sus ojos.


  Observó King que Boyd reaccionaba enseguida, púes su mirada fue a posarse en los rifles situados en el rincón. Pryder, por el contrario, llevándose la mano derecha a los lentes para sujetárselos, exclamó aturdido:


  —¡Rex King!


  Y como el inesperado visitante no respondiera, el hombre se apresuró a explicar:


  —Yo dije la verdad a todo el mundo. ¡Se lo juro por lo más sagrado! Les conté que los venció usted en desafío, dándoles ventaja. Puede comprobarlo en el pueblo. Se lo confirmarán.


  —Ya lo sé, Pryder. No se esfuerce en convencerme. Vengo a otra cosa, a hablar de negocios con ustedes.


  —¿Negocios conmigo? ¿Usted, aunque sea Rex King? —preguntó extrañado y despreciativo Boyd.


  De él había heredado su hija aquel tono especial de superioridad.


  —¿Por qué no? En estos tiempos hay que afirmar que entre un político y un bandido hay poca diferencia.


  —No diga sandeces. ¿Qué viene buscando? Habló de un negocio.


  —Veo que no es usted hombre que pierde la serenidad fácilmente Boyd. Pero conmigo sí la perderá —le anunció Rex King, sonriendo irónicamente.


  —Bien, pues si vamos a tratar de negocios a la fuerza, claro, siéntese y hable. Yo quiero dormir algo antes de que amanezca. En Shantyville tengo varias entrevistas y necesito descansar —manifestó Boyd.


  —Usted es de los míos. Va derecho al grano.


  —Yo nunca seré como usted, King. Usted es un bandido, y nada más —le dijo el político acremente—. A mí me ha costado mucho trabajo llegar a ser lo que soy, y no puedo codearme con gente de su clase. Y si usted quiere pelea, quítese los revólveres, porque, aun siendo mayor, todavía sé luchar. No me da ningún miedo.


  Rex King seguía sonriendo, observándolos. Había visto que la puerta opuesta del vagón estaba cerrada. No había temor de que apareciese repentinamente la hija de Boyd. Por el ruido del tren, no podía oír nada de la conversación.


  De pronto, el convoy dio una sacudida y los vagones entrechocaron. Se notó que disminuía la velocidad. Pensó King que Cedar y Basil habían logrado reducir al maquinista y al fogonero. Cedar sabía de locomotoras.


  Aquella disminución de la marcha no podía ser menospreciada por Edward Boyd. Tenía la suficiente experiencia como para adivinar lo que estaba ocurriendo en el exterior.


  Cambió perceptiblemente su expresión. Empezó a mostrarse inquiero. Había perdido su anterior seguridad. En principio, había creído que el intruso estaría escondido en el techo del vagón, aguardando a salir de la estación para descender y penetrar en el interior.


  La parada de la locomotora significaba que se trataba de un asalto en toda regla, con ayuda de secuaces. El panorama se le presentaba muy distinto.


  Su voz era grave, y hablaba lentamente al preguntar:


  —Bien, King. Usted ha sido el hombre del que me habló mi hija. Y usted, claro, ha quitado de en medio a mi hombre de confianza. Sé que estoy en posición difícil. Si es sensato, ahórreme palabras. ¿Qué desea?


  —Cincuenta mil dólares.


  —¿A cambio de qué?


  —De la vida de ustedes tres.


  —Usted nunca mató a nadie que estuviera desarmado, y menos a mujeres. Póngame otro motivo más convincente para que le dé esos cincuenta mil —le dijo fríamente el político.


  —Claro que nunca maté de esa manera, pero sí puedo secuestrarlos. ¿Piensa lo que sucedería con su elección para gobernador? No podrían esperarle. Elegirían a otro. Y su hija pasaría penalidades. Vivir en un escondite, en los montes, no es nada agradable. Y si Pryder es su mano derecha, perdería usted su ayuda, hasta para perseguirme a mí. De aquí los sacaré y a caballo nos iremos bastante lejos. Nadie nos encontrara, se lo aseguro.


  Permaneció meditabundo Boyd, en tanto que el abogado seguía como hipnotizado, mirando a King, a pesar de que este no había sacado ningún revólver.


  No olvidaba Pryder lo sucedido en la oficina del sheriff de Greensburg.


  También se lo habría contado a su jefe. De ahí el dominio manifiesto de Rex King sobre los dos ocupantes del vagón.


  Ellos tenían en cuenta la práctica singular de King con los revólveres. Pensaban que el menor error podría ocasionarles la muerte.


  El tren se detuvo. Habían funcionado los frenos y las ruedas chirriaron sobre los raíles.


  A los pocos momentos se abrió la puerta trasera del coche de lujo y entró Cedar.


  Con su enorme humanidad parecía aún mayor en el recinto. El quinqué alumbraba sus bastas facciones, como cortadas a hachazos.


  —¿Todo bien, King? Están ya estos en el bote. El maquinista se resistió, pero me bastó con darle un empujón y tirarlo a la vía.


  —Habrás de recogerlo, en cuanto llegue Lewis con los caballos. Debemos evitar que avise a los pueblos cercanos. Cúrale si se ha herido en la caída.


  —¿Dónde está la jovencita? —preguntó Cedar, guiñando un ojo significativamente a King, a la vez que sonreía como un bobo.


  —Ahí dentro. ¡Anda! Haz lo que te he dicho. Vigilad por todas partes.


  La entrada de Cedar y sus palabras habían hecho mella en la entereza reconocida de Edward Boyd. Comprendía, entonces, que entre King y los otros existía gran diferencia.


  Se levantó para acercarse al jefe de los asaltantes. Unas arrugas surcaban su espaciosa frente. En pie, era tan alto como King, y de mayor humanidad.


  Dirigiéndose a su abogado, le ordenó:


  —Llame a la puerta de Jane y dígale que se vista. ¡Entrará usted después en su coche! Mientras tanto permanezca en el pasillo y cierre. Deseo hablar a solas con este hombre.


  —No se comprometa a nada, señor Boyd —se atrevió a aconsejarle Pryder—. Yo tendría que estar delante, para eso soy su consejero legal.


  —Ahora no se trata de recibir consejos. Es necesario llegar a un acuerdo, y no creo que el aspecto legal de las cuestiones interesen mucho al señor King.


  Obedeció el abogado, refunfuñando, pero satisfecho de que se llegara a cualquier arreglo con tal de salvar la vida.


  Quedaron el político y el forajido frente a frente, a solas.


  Empezó a hablar Edward Boyd:


  —Puedo darle los cincuenta mil dólares. No aquí. No los llevo encima, como usted comprenderá. Llevo mucho menos, para suavizar a cierta gente que necesita marchar con grasa, ¿entiende?


  Volvió a sonreír el político. A Rex le impresionaba aquel hombre. Veía que era un tipo duro y resolutivo.


  Proseguía diciendo:


  —Usted va a sacarme cincuenta mil. No lo dudo. Tiene a su alcance los medios. Son suficientes para que yo suelte el dinero. Pero, ¿qué cree usted que yo haría después?


  —Perseguirme, sin duda. No me importaría. Estoy acostumbrado.


  —Cierto, pero con una diferencia. Hasta ahora, a usted lo han perseguido sin ahínco, porque no ha cometido asesinatos. Le reclaman por cuatro cosas sin importancia. Un buen abogado, como Pryder, le sacaría adelante fácilmente. Por lo que yo sé, no hay testigos de sus fechorías, bueno, quería referirme a sus operaciones comerciales. Al fin y al cabo, cada uno tiene una clase de negocios.


  —Es usted muy político —afirmó King, sonriente también.


  —Esa es una de mis profesiones. También tengo tierras, minas, líneas de transportes, importaciones, en fin, varios entretenimientos. Ahora me ha dado por la política, No sirve de nada el dinero sí, además, no se tiene poder sobre muchas personas y si no siente uno que la gente lo aplaude. Cuando usted llegue a rico, lo comprobará.


  Rieron ambos. En el fondo, parecía como si fueran lobos de la misma camada. No podían morderse uno a otro.


  Continuó explicando Boyd:


  —Volviendo sobre su negocio, King. ¿Por qué no lo hace redondo, completo y realmente productivo?


  —No le entiendo.


  —Se lo aclararé. ¿Qué le parecería a usted si de pronto, como por arte de magia, empezara por encontrarse libre de toda acusación de la Justicia? Lo pasado, pasado.


  —No estaría nada mal.


  —Bien. Sí, por otra parte, hiciera una vida en ciudades, bien considerado, alternando entre gente de categoría, ¿qué tal?


  —Mucho mejor —asintió King, deseoso de saber adónde quería llevarle el político con aquella exposición.


  —Bien. Si en vez de coger ahora cincuenta mil, de un golpe, a repartir entre... ¿Cuántos son ustedes?


  —Cuatro.


  —Cuatro. No son muchos; pero doce mil quinientos ya no son cincuenta. Bueno, si usted percibiera un sueldo anual de sesenta mil, garantizado por un documento para cuatro años, por lo menos, ¿qué opinaría?


  —No estaría nada mal, pero no puedo dejar tirados a mis compañeros. Además, ¿a cambio de qué? como usted dijo antes.


  —Bien sencillo. Yo sé quién es usted. Valor y destreza con las armas no le faltan. Por el momento, todavía tengo tres meses de visitas a distintos sitios. Yo busco votos y no reparo en meterme en el mismo campo enemigo, donde sé que mis rivales tienen mayoría absoluta. Allí me tratan de mala manera. Es la venganza del pueblo contra el que luego los mangoneará. ¿Entiende?


  —Sí; comprendo ese deseo de la gente.


  —Entonces, necesito que alguien capacitado me defienda. El individuo que usted ha eliminado en esa estación cubría esa función, me guardaba.


  —Yo no quiero ser guardaespaldas de nadie —aseguró rotundamente King—. En mi vida actual yo soy el amo.


  —Lo comprendo, pero yo no hablo solo de que me guarde. Le propongo que me ayude, junto con sus amigos, a aterrorizar a mis rivales. El dinero y el miedo, aparte de las promesas en la oratoria, son las fuerzas dominantes para ganar unas elecciones. ¿Me entiende usted?


  —¡Demasiado! —reconoció King, burlándose del cinismo de Boyd.


  —¡Eh! No se haga ahora el puritano; no le cuadraría bien. La política exige ciertos sacrificios en bien de la comunidad. No lo olvide. La política es una lucha que requiere inteligencia, astucia y fuerza. Usted me puede proporcionar la fuerza. Pasaría por secretario mío. ¡Respóndame!


  Dudaba King, cuando la puerta trasera del vagón se abrió, apareciendo Cedar de nuevo.


  —Oye, ¿qué pasa? Estás tardando un disparate. Empieza a amanecer. A ver si nos van a echar el lazo aquí. Recuerda que estaban preparándose y eran muchos.


  —¡Pasa, Cedar! Mejor dicho, llama a Basil y a Lewis, después de cercioraros de que el maquinista y el otro no tienen ninguna probabilidad de escapar. Es muy importante. El señor Boyd nos hace una proposición, que parece interesante, y quiero escuchar vuestra opinión.


  Salió Cedar, precipitadamente. A él, todos aquellos líos le encantaban.


  De nuevo a solas, Rex King dijo al político:


  —No conviene que esté usted delante. Yo les comunicaré su oferta. ¿Por qué no pasa usted también al vagón ocupado por su hija? En pocos minutos le tendré lista la contestación.


  El político, imponente con su batín de seda, se sirvió tranquilamente un whisky, y con el vaso en la mano desapareció por el túnel de paredes de lona.


  King iba a servirse otro cuando entraron sus secuaces, quienes, al verle con la botella en la mano, se abalanzaron como perros sedientos, y en un santiamén estuvieron disfrutando de los licores del mueble bar.


  —¿Qué nos cuentas, King? —preguntó misterioso Basil, el rechoncho de cabeza redonda y calva, saboreando por anticipado la noticia—. Me da en las narices, por tu cara, que ocurre algo raro.


  —En efecto. ¡Escuchad! El señor Boyd nos hace la siguiente proposición, a cambio de no sacarle cincuenta mil dólares, con todos los inconvenientes que esto tendría, pues, claro, no lleva tanto dinero encima.


  Les repitió íntegramente la proposición del político. No les ocultó nada, ni siquiera el beneficio especial que él obtendría por puesto preferente.


  Le escuchaban los otros embobados. La idea de vivir en una gran ciudad, de llegar a ser algún día esbirros del nueva gobernador y poder ostentar una autoridad, les sedujo grandemente.


  A una, contestaron afirmativamente. Estaban hartos de refugiarse en la montaña y de contemplar el dinero sin poder gastárselo a gusto. Si se presentaba la ocasión de andar con los bolsillos repletos, sin trabajar y divirtiéndose, la cosa no tenía duda.


  —Ahora mismo díselo, King. Antes de que se enfríe —le instó Lewis, atusándose el bigote y viéndose ya con uniforme de policía de Saint Louis.


  —Bien, Entonces, tened preparados los caballos. Partiremos enseguida. Yo os contaré los últimos ajustes de nuestro acuerdo.


  En cuanto salieron sus compinches, Rex King se acercó hasta la puerta del otro vagón y llamó con los nudillos.


  El mismo Boyd le abrió. Tuvo ocasión King de ver otra vez a Jane. Estaba sentada en un sillón, vestida con una blusa y una falda.


  La encontró más hermosa aún. Se había recogido el pelo en un moño de trazado gracioso y adquiría una personalidad muy distinta.


  Ella le miró seriamente, sin desprecio. Su padre y el abogado tenían que haberle explicado la parada del tren y con quién estaban tratando. Ella sabía quién era él.


  —¡Vamos! —le instó el político.


  Ambos regresaron al segundo coche.


  —¿Qué ha decidido?


  —Aceptamos.


  Como King observase en el rostro del político una expresión de alivio, le advirtió fríamente:


  —El as lo tenía yo y se lo paso a usted. Espero que no lo emplee contra mí, señor Boyd. Si no hay traiciones y usted cumple, yo cumpliré. De lo contrario, todos tendremos que sentirlo, y usted más, pues más tiene por perder.


  —Déjese de tonterías. Lo pactado es lo pactado. Además, estoy seguro de que usted podrá servirme de mucho. ¿Cómo anda de estudios?


  —Ingresé en una Universidad. Por un motivo que no hace al caso hube de abandonar los estudios. Puedo defenderme bien.


  —Mucho mejor. He estado pensando, y usted me hará gran juego. Es joven, tiene decisión y si por añadidura tiene cultura, podré hacer de usted un hombre de porvenir.


  Se dieron un apretón de manos. No era blanda la de Edward Boyd. Aquel hombre también tenía fuerza física y moral: no era ningún mequetrefe metido a intrigante político.


  —King, Nos veremos en Saint Louis dentro de tres días. Pregunte por mí en el Banco Norfolk. Estaré allí o le darán mi dirección particular.


  —De acuerdo. Haré que la locomotora arranque inmediatamente.


  Rex King salió del coche. El cielo griseaba. El viento le calmó la fiebre que sentía en las mejillas.


  Pensó, sin engañarse a sí mismo, que acababa de perder su libertad por tener la ocasión de ver con frecuencia a una mujer, a Jane Boyd.
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  Rex King se permitía el placer de contemplar, en aquella noche cálida de julio y húmeda por el río, los reflejos que las antorchas de los muelles ponían sobre las aguas sucias de aceite y petróleo.


  Allí, el Missouri descargaba en el Mississippi todo el fango arrancado a las altas tierras de Montana.


  Le apetecía contemplar los vapores, con sus grandes ruedas de palas y las chimeneas dobles, atracados a los muelles, y sus luces de cubierta apenas visibles, como llamadas para la aventura.


  Había vivido aquel ambiente, y jugado entre las mercancías apiladas cuando era niño.


  Estaba en Saint Louis, su ciudad natal. Nadie le conocía ya. No quedaba ningún pariente suyo, porque sus padres eran oriundos de Utah. Su madre había vuelto a vivir en Salt Lake City.


  No quiso pensar en Utah ni en los mormones. Era una secta religiosa odiada por él. La poligamia destrozó el hogar de sus padres. Desde la muerte de su padre, su vida cambió de rumbo, y poco a poco fue cayendo cada vez más aceleradamente al abismo del mal.


  Movió King la cabeza, como si de aquella manera pudiese desechar los recuerdos de su memoria.


  Su presente era bien concreto, y el porvenir no le importaba. De momento, solo había una luminaria en su futuro: Jane Boyd.


  Por la mañana había estado en al Banco Norfolk, después de dejar a sus secuaces en la calle, advertidos de que si tardaba más de media hora, o veían que lo sacaban detenido, emplearan la fuerza para rescatarlo.


  No ocurrió nada desagradable. Por el contrario, Edward Boyd le había recibido amablemente, le había invitado a cenar en su casa, para charlar con tranquilidad, según dijo.


  La perspectiva de cenar en compañía de Jane le alegró sobremanera. Sintió nuevos alientos. Su pesimismo se convirtió en optimismo. Ya tenía una ilusión por que luchar.


  Era muy remota la posibilidad de que él pudiera interesar a la hija del político, pero quería luchar por ella, conquistarla.


  Se había comprado un traje negro, de corte sobrio, no muy encallado para no parecer un dandy, y un chaleco de color cremoso sin ningún dibujo.


  Se encontraba incómodo dentro de la camisa almidonada, después de tantos años de vestir ropas holgadas y blandas.


  La colocación del sombrero de alta copa le había llevado tiempo delante del espejo. Se encontraba ridículo. El mismo manejo del bastón le resultaba embarazoso.


  Echó una ojeada a su reloj, también recién comprado. Le faltaba casi media hora, el tiempo aproximado para llegar a una hora prudente.


  Los reverdecidos algarrobos franqueaban algunas calles. Las calzadas aparecían embarradas por las últimas lluvias y los coches tirados por caballos chapoteaban en el lodazal.


  En dos ocasiones tuvo que preguntar a los transeúntes hasta encontrar el domicilio de Edward Boyd.


  Estaba abierta la puerta de la verja metálica que protegía el jardín. Acababa de pasar una calesa.


  El entró detrás, recorriendo a pie el enarenado paseo central que lo llevó a la explanada con grava donde se hallaban estacionados tres coches. Los aurigas se hallaban formando corro, conversando y fumando.


  La casa, de dos plantas, pintada en blanco mate conservaba el sabor del estilo neo-clásico. Su trazado recordaba a las construcciones tan del gusto de la gente sureña.


  Un criado negro y de librea le acompañó a subir los escalones que subían al porche. Y otro, también de color, le abrió la cancela de hierro, franqueándole el paso al espacioso vestíbulo.


  Con la soltura de quien lo ha hecho muchas más veces, entregó con displicencia el sombrero, los guantes y el bastón de puño plateado al criado.


  Un tercer servidor le llevó, a través del gran salón central, lujosamente decorado, a una sala donde se hallaban Edward Boyd y otros dos hombres.


  El candidato a gobernador le presentó a sus invitados. Un banquero, Norfolk, hombre de avanzada edad y aspecto venerable, y Abel Grafton, de tipo delgado y de pelo rubio.


  Este último le fue presentado como “socio en varios negocios”. Esta coletilla más el atildamiento del individuo de unos treinta y cinco años de edad, hicieron que King le observara detenidamente, mientras tomaba una copa de vino servida por un criado de guante blanco.


  El dueño de la casa, Boyd, conversaba con gran fluidez sobre todo, tanto de política como de finanzas.


  Pensó King que Boyd era un hombre de valía indudable. Tenía conocimientos generales, agilidad mental para contestar rápidamente una pregunta sobre cualquier tema y, sobre todo, su especial manera de reducir a polvo los argumentos de su interlocutor sin dar opción a una contrarréplica.


  Una prueba de su astucia era con la facilidad que al hacer las presentaciones, cambió el nombre de Rex King por Rex Kingston.


  Era este un detalle en el que ninguno de los dos había pensado durante la entrevista en el Banco. El nombre del forajido, aunque no reclamado por muertes, había aparecido en la prensa hacía dos días, hablando del desafío en Greensburg.


  El llamado Abel Grafton tenía la facultad de sonreír y asentir a las palabras del anfitrión.


  Bien vestido, podía ser atractivo para las mujeres que gustasen de hombres amanerados por exceso de corrección. Daba la sensación de que era uno de tantos que se proponen hacerse simpáticos a toda costa, diciendo sí a cuanto le preguntasen, fuese sensata o no una respuesta afirmativa.


  King apenas hacía caso de la conversación. La impaciencia por ver a Jane se aunaba a su preocupación por no haber descubierto, en los alrededores de la casa, a sus secuaces.


  Tras su salida del Banco, y comprobado que no había preparada ninguna trampa, les dijo la hora y el lugar de la cita con Boyd. Permanecerían por las cercanías, de manera disimulada, por si la trampa estaba dispuesta en la segunda ocasión.


  En una pistolera especial, comprada por la tarde, llevaba debajo de la axila un colt 38. La chaqueta se lo disimulaba bastante bien.


  Un criado entró, anunciando que la comida estaba servida. Salieron los cuatro hombres.


  Al pie de la escalera de mármol que conducía a la planta superior se hallaban dos mujeres. Una, de edad media y de fina elegancia, que resultó ser la esposa del banquero Norfolk. La otra era Jane Boyd.


  La hija del político estaba más bella que nunca, con un traje de color verde muy oscuro, y peinada su negra cabellera como las mujeres griegas. El cuello parecía brotar de entre sus hombros como un tallo en flor.


  Se apresuró a saludarla Abel Grafton, mientras Rex King aguardaba su turno.


  Ella le miró, cortando la sonrisa que había empleado para Grafton, y no dijo una palabra de salutación.


  Su gesto no era despreciativo, tampoco indiferente; ella ignoraba su presencia, simplemente.


  Ofreció su brazo al banquero. Grafton y King entraron los últimos en el comedor.


  Los candelabros de plata sobre la mesa y la rutilante cristalería animaban la severidad de la mesa donde estaba colocada la vajilla de fina porcelana con anagrama en oro.


  Quedó Rex sentado al lado de la señora Norfolk y frente a Jane Boyd. Junto a ella, Abel Grafton, sonriente y pegajoso como una mariposa alrededor de una luz.


  La conversación careció de importancia hasta la aparición del champagne, después de ser servido el pollo asado. Rompió fuego el banquero Norfolk, preguntando amablemente a King:


  —¿Por mucho tiempo aquí, señor Kingston?


  —Sí, espero que sí. Todo depende del planteamiento de los asuntos pendientes con el señor Boyd.


  —¿Conocía usted Saint Louis?


  —Sí, de hace años. Encuentro muy cambiada esta ciudad. Pasada la crisis natural de la postguerra, parece ser que todo el mundo gana dinero. He visto mejoras en todas partes. Más tráfico en los muelles, nuevos edificios, muchas salas de juego y saloons abiertos.


  —Es lo primero que usted habrá visitado, ¿no? —intervino Jane, en tono aparentemente inofensivo.


  —No lo primero, pero si lo segundo. Lo primero fue ir a un hotel y mandar que me llevaran ropa. Venía hecho un desastre.


  —¿Viene de lejos, señor Kingston? —le preguntó inocentemente el denominado Grafton.


  —Sí. Nuevo Méjico cae un poco lejos.


  —Aquello es tierra de bárbaros —comentó la señora Norfolk.


  La hija del político no perdió la ocasión para zaherir a King:


  —Usted lo ha dicho. Donde el señor King vivía todos eran bárbaros. Según tengo entendido, allí no respetan nada ni a nadie. Tampoco las mujeres disfrutan de unos privilegios especiales. ¿No es así?


  De reojo, el forajido se cercioró de que Edward Boyd sonreía abiertamente con las palabras de su hija. Conocía su segunda intención y aquello le divertía.


  —Bueno, señorita Jane, usted no ignora que bárbaro significa extranjero, forastero en un sentido menos amplio. Los forasteros son los que estropean Nuevo Méjico. Llevan costumbres muy raras. En las mujeres, por ejemplo, no es usual el empleo del rouge para los labios ni de los polvos de arroz para la cara. Allí lo usan solamente las mujeres de... perdonen, de vida un tanto airada.


  La ira apareció en los bellos ojos negros de la joven. Ella iba pintada. Miró, aún más colérica, a su padre, que se reía por el contraataque verbal de King.


  —Señor Kingston —inició Jane—: Hay una gran diferencia entre los extranjeros en Roma y los extranjeros en Nuevo Méjico. Aquéllos eran salvajes, por eso quedó lo de bárbaros en el sentido actual: en el caso de Nuevo Méjico, los salvajes son los que están dentro, no los extranjeros.


  —¿Estás llamándole salvaje al señor Kingston? —preguntó el atildado Grafton sin saber por dónde andaba el juego y en la creencia de que casi hacía un chiste a costa del extraño.


  —¿Serias tú capaz de subirte a toda marcha en un tren desde la silla de un caballo, de noche? Es propio de bárbaros. ¿Entrarías tú en la alcoba de una mujer? —preguntó Jane, todavía enfadada y con la peor intención del mundo.


  Las palabras del banquero Norfolk dulcificaron la tirantez en la conversación:


  —Mujer, si hay previo consentimiento, no es mala entrada.


  —Tú qué sabes —le regañó su esposa, cariñosamente.


  Aprovechó el candidato a gobernador la ocasión para indicar a un criado que podían servir el café en la sala de fumar.


  Se levantaron todos. Al salir al gran salón central, Jane tuvo ocasión de preguntar, muy rabiosa, a King, mientras los demás les precedían:


  —No esperaba menos de usted. En mi propia casa se atreve a insultarme. ¿Es que no le gusto?


  —Algo —contestó cínicamente el forajido.


  —Pues sepa que me he pintado.


  —Por eso le he dicho que solo me gusta algo. Estaba usted mucho más guapa en bata de encajes y con la cara lavada. Entonces parecía usted una mujer, ahora creo ver una muñeca...


  Ella no le dejó terminar. Con un bufido de cólera lo dejó plantado y fue a situarse junto a la señora Norfolk.


  Los caballeros habían entrado en la sala de fumar, donde también figuraban sobre una bandeja toda clase de licores. El anfitrión ofreció a sus invitados unos vegueros habanos.


  —Me permiten, caballeros —se disculpó Edward Boyd, dirigiéndose a Norfolk y a Grafton—. Le hablé de mi colección de armas al señor Kingston y deseo enseñársela, si no les importa.


  En una habitación contigua, donde una pared completa ofrecía una amplia línea de armas, tomaron asiento el político y el forajido.


  —Creo encontrarle preocupado, King. Y adivino por qué —empezó a decir Boyd.


  —Sí, lo reconozco. ¿Por qué cree usted, ya que me habla de eso? —replicó el forajido, pensando que el político había notado su interés por Jane.


  —Por no encontrar a sus hombres en la calle cuando ha venido aquí.


  El forajido se puso mentalmente en guardia. Solo se le notó un envaramiento del cuerpo.


  —¿Dónde están? —preguntó contrastando su expresión seria con la sonriente del político.


  —Estuvieron en la calle. Los descubrí al venir en el coche y me apee a saludarlos. Había reconocido al grandullón, a Cedar, creo que se llama.


  —¿Qué les dijo? —interrogó King secamente.


  —Vamos, no se irrite. Eso déjelo para discutir con mi hija. Los convencí de que en este tiempo, en cuanto se oculta el sol, empieza a hacer frío en la calle. Lo produce la proximidad del río.


  —¿Dónde están? —inquirió el forajido, molesto por los rodeos del candidato a gobernador.


  —Los envié a un conocido mío, Henry Case, gerente de un buen saloon. Iban recomendados. Allí los tratarán bien. Hay de todo, ¿me comprende? Necesitan expansión, librarse por unos días de la disciplina a la que usted los tenía sometidos.


  —¿Cómo se llama ese saloon?


  —“La Ruleta de Oro”. Está en Moon Street. El propietario soy yo; Case es la pantalla.


  —¿Usted dueño de un saloon?


  —Sí. ¿Le extraña? Todos los negocios son buenos si son buenos negocios. ¿Me entiende?


  —Sí, le entiendo. En fin, no soy yo quién para reprocharle nada. ¿Por qué deseaba que me quedase sin protección?


  —¿Cuándo va usted a dejar de desconfiar de mí? En el tren sospechó que yo iba a engañarle cuando viniese a Saint Louis. Se equivocó. Esta mañana tomó sus precauciones en el Banco, y estaba usted pendiente de cuantos penetraban en el despacho, como si fueran a ponerle una pistola en la espalda. Y esta noche teme que en mi propia casa le haya preparado una encerrona. Apártese esa mentalidad de fugitivo. Me hagan o no gobernador, yo le conseguiré que se le arreglen las cosas oficialmente. No asesinó a nadie. Lo hace bien. Por eso tengo interés en que me ayude.


  Como King permaneciera silencioso y con expresión de disgusto, el político continuó razonándole:


  —Para los hombres de mi condición, lo difícil es encontrar personas de confianza. Me engañan los encargados y no llego a descubrirlos. Si alguien me hace una confidencia, denunciándolos, no tengo más fuerza que la legal para castigarlos. Necesitarían un trato más duro.


  —Vuelve usted a su proposición de que sea su guardaespaldas y su matón, señor Boyd. ¡No me gusta esa tarea! Podrá encontrar otros hombres apropiados por menos dinero. En Saint Louis habrá muchos desesperados.


  —Sí, pero escúcheme: si yo hubiese tenido un hijo en vez de Jane y él se hubiese preocupado de llegar a dónde yo no alcanzase, y cuidase de que no me engañaran, ¿usted lo llamaría guardaespaldas mío?


  —No, ciertamente. Se trataba de su hijo, defendería lo suyo, en realidad.


  —Bien. Luego no es la función lo desagradable, sino el porqué. La razón de ser guardaespaldas. Yo sustituyo ese lazo de parentesco por el económico. Más adelante podría ofrecerle un tanto por ciento en mis negocios.


  —¿Por qué me hace a mí, justamente a mí, ese ofrecimiento?


  —Me gustó su manera de presentarse en el vagón. Se portó usted como un negociante. Además, la verdad, pasé miedo. Hacía tiempo que no me encontraba en inferioridad tan manifiesta. Se conoce que voy haciéndome viejo.


  El recuerdo de Jane, el afán de poder verla casi diariamente, influyó mucho en King, para que dijese:


  —Está bien. ¡Acepto! ¿Por qué he de empezar?


  Reflejando en su rostro macizo la satisfacción que le causaba la respuesta afirmativa del forajido, Boyd le explicó:


  —¿Se ha fijado en Abel Grafton? Es abogado, como Pryder, pero menos capacitado y, sin embargo, más inteligente. Grafton logró ganarse mi confianza hace dos años aproximadamente. Lo puse al frente de tres negocios, para controlarles desde la sombra, ¿me entiende? “La Ruleta de Oro”, una línea de barcos por el Mississippi y unas fincas de cultivo en las afueras. Sé que me está robando desde hace unos meses, en la sala de juego especialmente. Está de acuerdo con Case.


  —¿Por qué lo conserva a su lado? ¿Por miedo a que hable si lo despide?


  —Algo hay de eso, pero lo importante es que no puedo despedirlo por las buenas, sin castigo. Toda la gente mía se atrevería, entonces, a robarme sí, cuando llegase el despido, yo dejaba que se llevasen tranquilamente las ganancias mal obtenidas. ¿Comprende?


  —Sí. ¿Qué desea concretamente?


  El político dio una chupada a su cigarro, después de tomar un sorbo de coñac.


  —No he terminado aún. Sé, además, que Grafton está decidido a pasarse a mis rivales políticos si yo le persiguiera. Sería un arma terrible en manos de mis contrarios.


  —Si está convencido de su culpabilidad, elimínelo.


  —No, Ring; no deseo la muerte de nadie, aunque me hagan daño.


  —Al hablar de eliminarlo no me refiero a matarlo, sino a quitarlo de la circulación, y hacerle salir de Saint Louis a uña de caballo.


  —No estaría mal. Pero es que, además, tengo otra, complicación con él. Mi hija está enamorada de Grafton o, por lo menos, se siente inclinada sentimentalmente hacia él.


  —¡No puede ser! —aseguró King, absurdamente enfadado.


  Boyd se le quedó mirando, intentando comprender. Muy despacio, silabeando las palabras, preguntó:


  —¿Por qué no puede ser?


  —Su hija es una señorita y él es un mequetrefe metido a rufián, por lo que usted me está contando ahora. Óigame, señor Boyd: usted sabe lo que desea. Parece ser que siempre lo ha sabido, y de ahí su éxito económico. Yo sé lo que soy, un forajido, un hombre marcado por la Ley. Acento mi papel, aunque, no me guste. Pero si ese tipo pretende dárselas de honrado y, en el fondo, es un truhan, traidor, además, al hombre que lo protege, no merece ninguna consideración por parte de usted ni de su hija.


  —Es usted un hombre raro, King.


  —Soy un hombre que paso por todo menos con los traidores de esa especie. Perros que lamen la mano mientras hay látigo o pan, y que muerden en cuanto el amo flaquea. Si uno de los míos me traicionase, lo castigaría sin compasión.


  No podía exponer King mejor teoría que aquella para terminar de agradar al financiero metido a político.


  —Bien, King; adelante. Obre con Grafton como mejor crea. Descubre si es culpable o no y decida un castigo ejemplar.


  —¿Qué pensará su hija?


  —Jane no sabe nada de mis cosas. Ella se limita a gastar dinero y a disfrutar de la vida. Para eso estoy yo, y ese es mi gusto, desde que murió mi mujer.


  —¿Dónde vive Grafton?


  —Se aloja en el Front Hotel. Es mío también. Pero él acude mucho por las noches, hacia las diez, a “La Ruleta de Oro”. Aquello le atrae, y sé que hace tonterías con las empleadas. Algunas le tienen perdido el respeto.


  —Esta noche iré por allá. Así veré a mis muchachos.


  —De acuerdo, King. Búsqueme, por las mañanas, en el Banco y, por las tardes, al anochecer, aquí.


  Se levantaron los dos hombres, y sin hablar una palabra más salieron hacia la sala de fumar.


  Norfolk y Abel Grafton no se hallaban allí, sino conversando con las mujeres en otra habitación, más reducida que las anteriores, donde ardía la leña en una chimenea de artística campana.


  Jane, al ver a su padre con el rostro más enrojecido que de costumbre, le preguntó:


  —¿Has trabajado mucho? No debes fumar ni beber más, papá.


  —Esta vez te equivocas, Jane. El primer cigarro en toda la tarde, y una sola copa de coñac. El señor Kingston y yo hemos tratado de varios asuntos y con la conversación me excito sin remedio, ya lo sabes.


  —Usted también parece un poco... —dijo ella, observando a King con gesto de curiosidad.


  —Un poco excitado también. ¿Por qué no? Su padre es un hombre de ideas firmes y cuesta trabajo convencerle de lo contrario.


  Intervino el banquero, sonriente:


  —Edward es así. Cuando una cosa se le mete en la cabeza...


  —Siempre acierto. Reconócelo, James —le interrumpió Boyd—. Me basta con un golpe de vista para descubrir si hay oro o plomo en las personas y en los negocios.


  —Bueno, todos nos equivocamos algunas veces —comentó el atildado Abel Grafton, con el tono doctoral de quien opina eso de los demás, pero no de sí mismo.


  La entrometida fue entonces la esposa del banquero:


  —Eso me ocurre a mí con la servidumbre. Creo que son buenos cuando los contrato y luego resulta que no valen, más que para romper platos.


  Todos se echaron a reír. La conversación derivó hacia temas locales, y hablaron de personas a las que King desconocía.


  Él se mantenía en silencio, fumando y escuchando. Disimuladamente observaba a Jane. Le gustaba toda ella. Su manera de hablar, de sonreír, de mover las manos...


  Se percató Jane de la atención especial que le prestaba el forajido, y le echó una mirada furibunda, para luego ignorarlo por completo.


  No tuvo él ocasión de hablar con ella hasta el mismo momento de despedirse.


  —Gracias por todo —dijo él, en el salón central, ambos en pie, apartados de los demás.


  —Puede dárselas a mi padre. Yo no le invité.


  —Lo sé, pero la cortesía me lo exige. Creo que lo hago a la fuerza.


  —¿De qué ha hablado usted con mi padre durante tanto rato?


  —Pregúnteselo a él —fue la concisa respuesta.


  —Lo haré. Y, ahora, le advierto que no me agradaría verlo por aquí muy a menudo. Sé lo que viene buscando. Puede olvidarlo. Cada vez que aparezca, yo saldré de la casa o me encerraré en mis habitaciones. Sepa que su presencia me molestará.


  Y volviéndole la espalda, lo dejó con la palabra en la boca, cuando él iba a dispararse una andanada de insultos más o menos velados. Era una mujer insufrible, estúpida y engreída. No sería él hombre, pensó, si no conseguía domarla como a un caballo bronco.
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  Moon Street era una de las calles más animadas de Saint Louis a altas horas de la noche.


  Y “La Ruleta de Oro” el local más concurrido de la Moon Street, porque de nada faltaba en relación con el vicio.


  Quien hubiese realizado la decoración sabía lo que se hacía.


  Nada de lujos qué echasen atrás a la gente sencilla o vulgar, aunque adinerada. Nada de ramplonería ni de ordinariez que repeliese a la gente distinguida de la ciudad.


  Con unas pinturas murales, reproduciendo de manera artística los mejores locales de diversión de Europa; con el único empleo de ocres y oro, más una colocación bien calculada de las lámparas, había conseguido dar una atmósfera de intimidad y discreción muy agradable para el visitante.


  A Rex King, nada más traspasar el umbral, vigilado por un cancerbero de uniforme, también le gustó “La Ruleta de Oro”.


  Mientras encendía un cigarrillo, observó a la multitud, pues no otra cosa sumaba el gentío repartido entre los dos largos mostradores con bebidas, las ruletas, las mesas de dados, de juegos con naipes, la pista de baile...


  Se dio cuenta de que la vasta sala estaba vigilada por siete hombres situados junto a las paredes, en distintos puntos, contemplando todo y a todos con gestos de aburridos.


  Los siete eran los que desentonaban en el local, por su cara triste y por su aspecto de matones contratados para imponer el orden, por la fuerza de sus puños si fuere necesario.


  Se codeaban y se empujaban allí el buscador de oro que acababa de regresar de las minas de Montana, adonde volvería enseguida por perder en una noche lo que le había costado ganar en un mes de trabajo y privaciones; el marinero harto de navegar un año que terminaba de cruzar la pasarela de su barco con la soldada completa en su bolsillo; el militar que quemaba en unas horas de embriaguez sus ahorros, antes de partir para la muerte en un lejano fuerte asediado por los sioux; el respetable ciudadano que buscaba una evasión para su mente ocupada por los problemas económicos; el hijo del prohombre, que gastaba lo que él no había ganado; todos muy distintos, pero con una condición común: dinero en el bolsillo.


  Los aventureros sin fortuna, los fulleros fracasados, los marineros sin contrato, los borrachos mendicantes, esos eran diligentemente expulsados, si es que llegaban a atravesar el control del portero.


  Pensó King que si aquello era de Edward Boyd, tendría que dejarle un buen montón de dólares de beneficio al cabo del año, por muchos gastos generales que hubiere.


  Buscó con la vista a sus secuaces y no logró descubrirlos. Imaginó que estarían en alguna habitación cerrada, donde se jugase realmente fuerte, o bien se habrían marchado ya en busca de nuevos horizontes de diversión.


  Se acercó a la barra que estaba a su derecha. Trabajo le costó encontrar un sitio donde poder acodarse y pedir un whisky.


  —¿Me invitas a mí a otro?


  Esperaba la pregunta en cuestión. El conocía, de sus tiempos de estudiante, aquel ambiente. Se volvió para mirar a la que intentaba invitarse.


  Era una rubia de pelo oxigenado, con unos pliegues a partir de las comisuras de los labios. Sus ojos, pintadísimos, mostraban el cansancio que sentía en el cuerpo y en el alma.


  —Sí. A cambio de que vayas a avisar a aquella chica morena que está con aquel tipo gordo. Quiero que venga ahora mismo, ¿me oyes?


  —Pides tú mucho a cambio de un whisky. ¿Por qué no vas tú por ella si tanto te interesa?


  —Porque tengo callos en los pies y gasto botas nuevas, bonita. ¡Anda! Dale mi recado como puedas y tómate uno, solo uno. Que me lo pongan en la cuenta.


  Sonreía King, en tanto que esperaba el resultado de su maniobra sin tener que pelearse con el acompañante de la joven que le interesaba.


  Se había fijado en ella desde que se situó en la barra. Adivinaba que pertenecía a las empleadas de la casa. Y como era graciosa, de tipo fino y muy joven, pensó que el atildado Abel Grafton no la habría pasado por alto en sus visitas a “La Ruleta de Oro”.


  Vio, satisfecho, que la joven requerida se aproximaba.


  —¿Cómo está usted?


  —Eres novata en estos asuntos, ¿no? —la muchacha asintió con la cabeza—. Acostúmbrate a hablar de tú, porque si no vas a hacer el ridículo.


  —¡A sus órdenes, mi general! ¿Bailamos o bebemos? ¿Por qué empezamos?


  —Vas a empezar por escucharme si quieres ganarte un águila de oro. Deseo saber si has tratado con un hombre llamado Abel Grafton.


  —Sí; claro que lo conozco, y mucho. Viene muy a menudo y habla con el encargado de la casa. Él me lo presentó. Además, sé que tiene algo que ver con este negocio.


  —¿Lo has visto esta noche?


  —Acostumbra a presentarse un poco más tarde. Cuando ya se ha marchado el público serio.


  —Muy bien contestado, nena. Como eres una chica lista, toma tu águila y pide lo que quieras. Te irá bien un refresco de zarzaparrilla en vez de un whisky.


  —¡A sus órdenes, mi general!


  King pidió la cuenta. La muchacha, con ojos agrandados por la sorpresa, mientras apretaba fuertemente en la mano las monedas recibidas, le preguntó:


  —¿Te marchas ya? No esperas al señor Grafton. Él no se sentirá celoso si me ve contigo.


  —Ya lo sé que no. Ese no quiere ni a su padre. Tú, ahora, en cuanto cumplas con tu deber, que es echar un trago, te largarás a buscar a otro tonto como ese gordo. ¿De acuerdo, preciosidad?


  —He salido ganando. ¡A sus órdenes, mi general!


  Momentos después King abandonaba a la muchacha y se dirigía directamente a uno de los individuos de cara triste, apoyado en la pared.


  El tipo lo miró como pueda mirar un dogo a, un lulú que se le acerque a olerlo.


  —Deseo hablar con el señor Case. ¿Dónde está?


  Nada más oír el nombre de Case, el individuo se estiró y contestó respetuosamente:


  —Por aquella tercera puerta del fondo. La que no tiene letrero encima.


  A la puerta señalada se encaminó lentamente Rex King. Notó que el vigilante acababa de transmitir su deseo a los demás. La voz se fue corriendo de unos a otros, y cuando llegó al sitio indicado, otro tipo de exagerada corpulencia, y de cara simiesca le cortó el paso.


  —¿Qué desea, señor?


  —Hablar con el señor Case. Dígale que vengo de parte del señor Grafton.


  Tuvo que esperar solamente unos segundos. El mismo individuo le abrió la puerta para que entrase en el interior de un despacho ricamente amueblado.


  Sentado a una mesa se hallaba un hombre leyendo un periódico, que dejó en cuanto oyó al visitante.


  El tal Case era bajo, membrudo, con pelo hasta en la punta de la nariz. El entrecejo le había desaparecido y la rara continua y sumamente negra sobre los ojos, producía una extraña impresión.


  —Usted dirá, señor...


  —Rex Kingston. ¿Usted es Case?


  —Sí. ¡Siéntese, por favor!


  —Bien, Case. Vengo de parte del amo.


  —¿Cómo dice? Me dijeron que venía usted de parte del señor Grafton.


  —Le agradeceré que no se haga el sordo. He dicho que vengo de parte del amo. Y en esta casa no hay más que un amo. ¿Va a necesitar que se lo nombre?


  —No, lo conozco; pero no sé quién es usted realmente.


  —El segundo amo desde hoy, Case.


  —Entonces, el señor Grafton qué...


  —Lo esperaremos usted y yo. Vendrá enseguida. Pero antes usted va a decirme una verdad. ¿Cuánto le ha robado usted al amo en este último mes?


  —Yo no... —fue a protestar el individuo, poniéndose en pie, indignado.


  La primera bofetada que le sacudió King le obligó a sentarse de nuevo.


  Rabioso, fue a echar mano a un cajón de la mesa de despacho, pero ya estaba en la diestra de King su Colt 38.


  —¡Anda! ¡Abre el cajón y sabrás lo que es un balazo en la barriga!


  El encargado de “La Ruleta de Oro” permaneció quieto. No obstante, tuvo el último intento de rebeldía.


  —Sea quien sea, esto va a costarle caro. A mí no me pone nadie la mano encima...


  Echándose hacia atrás, King le sacudió con la punta de la bota en el pecho y lo proyectó contra el respaldo del sillón.


  —Yo te pongo la mano y el pie cuantas veces me dé la gana. Eres un ladrón que estás robándole al jefe en combinación con Grafton. Traigo órdenes concretas. Firma una declaración de tu lío con Grafton o te juro que no vuelves a salir vivo de esta pocilga.


  El gesto duro de King, con el prólogo de golpes, empezó a causar efecto.


  Temeroso, el tal Case propuso:


  —Diré la verdad sobre Grafton, pero no voy a acusarme yo mismo.


  —No tengo nada contra ti, estúpido. Con que no robes, me es bastante. No pienso quitarte del puesto. En adelante tendrás que sujetarte a tu sueldo. ¡Venga, escribiendo!


  Tardó Case unos minutos en redactar una declaración donde decía que Grafton le obligaba a entregarle el cinco por ciento de los ingresos bajo la amenaza de denunciarlo por “irregularidades” en la contabilidad de la casa.


  —¿Está así bien?


  —Suficiente, Case. El amo te dejará aquí. Tú pórtate bien. No hables de esto a nadie. Y te prometo que a los seis meses te subiré tu participación. No quiero escándalos ni comentarios. Al amo no le gustan los líos. Pero has de saber que desde hoy no habrá agujeros por dónde se marche el dinero. A Grafton le estoy preparando una tumba en el río.


  Sin perderlo de vista, King salió a la sala general.


  Continuaba el bullicio ensordecedor. Parecía como si hubiese entrado una nueva oleada de clientes.


  El vigilante de la puerta del despacho se le quedó mirando. King pasó por delante y le sonrió levemente. El otro inclinó la cabeza como saludo.


  Se dirigía hacia la salida, con el temor de tropezarse antes de tiempo con Grafton, cuando oyó un vozarrón que más bien parecía un trueno.


  Echó una ojeada a la barra de la derecha, distinguió al gigantesco Cedar y a los otros dos, charlando con dos chicas de la casa. Una de ellas era la jovencita de la moneda de oro.


  Se aproximó King, contento de encontrar a sus compañeros. Aquella noche los necesitaría. Tenía el propósito de acabar con Grafton en doce horas.


  La primera en verle fue la muchacha. Se le cuadró delante, tenía ya unas copas de más en el cuerpo, y saludó llevándose la mano derecha a la frente de manera graciosa:


  —¡A sus órdenes, mi general! ¡Mande usted!


  —¿A quién saludas así, idio...? ¡King!... —exclamó Cedar, borracho como un tonel, adelantándose hacia King.


  —¿Qué? ¿Ya os habéis divertido bastante después de dejarme sin protección a mí?


  Fue el rechoncho Basil quien respondió, disculpándose:


  —Como el señor Boyd nos dijo que todo estaba arreglado ya, le creímos, y nos invitó a venir aquí.


  —¡Estupendo, King! Estamos pasando una noche estupenda. Esto es vivir —decía Cedar, empujando con su corpachón de paquidermo a cuantos estaban a su lado.


  —Por esta noche se acabó lo estupendo, muchachos. Tenemos que trabajar. Tú, Cedar, tienes dos soluciones para tu borrachera: serenarte porque sí, o te tiraré de cabeza al río.


  —Trabajar... río... porque sí... ¡Prefiero el porque sí, jefe!


  Comentó el pacífico Lewis, que no dejaba de toser en aquella atmósfera cargada de humo:


  —Está perdido. Lleva, por lo menos, cuatro botellas de whisky. La primera se la bebió de tres tragos.


  —¡Ah! ¿Sí? Ahora verá —dijo, enigmático, King.


  Echando una mirada en derredor, eligió al vigilante de la sala más corpulento, un tipo con facciones y cuerpo de gorila.


  —¡Oiga! ¡Venga acá! Escuche, mi amigo está algo mareado y estoy temiéndome que arme un alboroto espantoso. Eso no conviene a ustedes ni a mí. ¿Por qué no lo saca por alguna puerta que no sea la principal? ¡Avise a alguno de sus compañeros para que le ayude! Hágalo disimuladamente.


  No necesitaba oír más el vigilante. La perspectiva de poder zumbarle entre dos a mansalva por tratarse de un borracho y con el consentimiento de sus amigos, era una ganga que no se ofrecía todas las noches.


  Regresó con otro tan bestia como él.


  Cuando se disponían a sacar a la fuerza a Cedar, King los contuvo y dijo a las dos chicas, que contemplaban la escena con curiosidad:


  —¡Engatusad a mi amigo y decirle que lo lleváis al paraíso o poco menos!


  Guiados por los vigilantes, el grupo atravesó una de las puertas, recorrieron un pasillo lóbrego y salieron a un patio rodeado por una verja.


  —¿Está abierta la puerta que da a esa calle? —preguntó King.


  —Basta con desechar un cerrojo —le contestó uno de los gorilas—. ¿Qué hacemos con su amigo?


  —¡Arrearle, ya que nos hemos molestado en salir hasta aquí!


  Las muchachas retrocedieron, asustadas, pero podía en ellas más la curiosidad por presenciar una de tantas palizas que se daban en “La Ruleta de Oro” y no se marcharon.


  Con un guiño, King indicó a Levis y a Basil que dejaran a Cedar solo ante los dos vigilantes.


  Estos últimos sacaron de debajo de la chaqueta unas porras y fueron a descargarlas sobre el gigante, que estaba muy aturdido por el alcohol y pedía a gritos la compañía de chicas guapas.


  —¡Quietos, muchachos! Tirad esas porras. ¿Para qué queréis los puños? Además le atacaréis de uno en uno. ¡No faltaba más!


  —¿Qué dices tú? —preguntó agresivamente uno de ellos, volviéndose con la porra en alto.


  El Colt 38 brillaba ya a la luz del farol pendiente del muro.


  —¡Soltad las porras u os agujereo aquí mismo, perros! —advirtió King, con su característico tono frío.


  Los vigilantes dejaron caer las porras al suelo y no supieron qué hacer.


  —Habéis salido a pegar a este hombre. Tú, primero —señaló al más joven—. ¡Adelante! ¡Sacúdele fuerte!


  El puñetazo que el gorila, dio a Cedar en la cara no llevaba mucha fuerza. Obligado de aquel modo, no le encontraba sabor a la pelea. El habría preferido llevar la ventaja de la porra y de la ayuda de su compañero.


  Cedar se llevó la mano a la boca y la retiró manchada de sangre. La contemplaba estúpidamente.


  Dejó de tambalearse y de llamar a las chicas guapas.


  Luego miró al que le había golpeado, con gesto de extrañeza, como preguntándose el por qué de aquello.


  Después miró a sus compañeros y a King. Vio en el rostro de este una sonrisa burlona, y a pesar de su borrachera comprendió. Llevaban mucho tiempo, juntos.


  —Ya sé lo que buscas, King. Quieres que me despierte del todo. Hablaste de trabajar esta noche. Y has elegido a estos dos para que me dé el gustazo de machacarlos, y así la noche será perfecta para mí.


  Entonces, dirigiéndose al que le había pegado, le dijo:


  —Mi jefe desea que yo me divierta haciendo esto, por ejemplo...


  Y su enorme puño salió disparado contra la mandíbula del vigilante, al que dio de lleno en el mentón, por cogerlo desprevenido.


  Se le fue atrás la cabeza al individuo, dándose con la nuca en el nacimiento de la espalda, Cedar, viendo aquel vientre curvado tan a su alcance, le hundió el puño derecho hasta la muñeca. El vigilante cayó hecho un ovillo, como muerto.


  Cuando lo contemplaban yacente en el suelo, el otro vigilante, asustado por la fortaleza de Cedar, se agachó a recoger su porra y golpeó duramente la cabeza del gigante. Logró derribarlo a tierra.


  No pudo repetir su hazaña.


  Por un antebrazo lo agarró rápidamente King, y con un movimiento basculante de tronco y un giro de cintura lo despidió contra la pared.


  Fue a levantarse el gorila, medio conmocionado, para atacar a su agresor cuando encajó en el cuello una patada capaz de arrancárselo. Se retorció y quedó inmóvil, con la inútil porra a su lado.


  Aproximándose a Cedar, King lo zarandeó y le obligó a ponerse en pie:


  —¡Vamos, hombre! Si ha sido un porrazo flojo. No creí que te gustara quedar mal delante de unas chicas guapas como esas.


  —¡Que se vayan al diablo todas las mujeres! —gruñó el gigante, tocándose el cráneo.


  —Cedar ya está despejado. Vámonos, muchachos. Y vosotros, adentro, que no se enteren de que nos habéis acompañado, porque se cobrarían con vosotras. ¡Adiós, sargento!


  La jovencilla de la moneda de oro, asombrada de cuanto acababa de ver, musitó:


  —¡A sus órdenes, mi general!
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  Ya los cuatro forajidos en la calle, King les explicó:


  —Esta noche vamos a apoderarnos de un individuo llamado Abel Grafton. Quiero averiguar muchas cosas relacionadas con el señor Boyd. Necesitaré vuestra ayuda. Tú, Cedar, vete a buscar nuestros caballos a la cuadra de alquiler, prepáralos. Los tendrán esperándonos ante la puerta del Front Hotel. Pregunta a cualquiera y te darán su dirección. Yo no la sé ahora mismo, y también tendré que preguntar. ¿Entendido?


  —¿Me vas a dejar a mí de muchacho para los recados? —refunfuñó el gigante.


  —No seas tonto, hombre. ¿Cómo vas a pasar tú al hotel con el aspecto que llevas? No te dejarían entrar siquiera. Anda. A buscar los caballos.


  Se alejó Cedar, no muy convencido del todo.


  King y sus otros dos secuaces terminaron por enterarse de que el Front Hotel estaba en la Front Street.


  Era un hotel de primera categoría, de construcción reciente, con dos grandes faroles iluminando su fachada de ladrillo y paneles pintados en rojo claro.


  King, seguido de Basil y Lewis, entró en el vestíbulo, donde un individuo dormitaba con la cabeza apoyada en el mostrador de recepción.


  Les fue fácil conseguir tres habitaciones, una vez que pagaron por adelantado.


  Observando las instrucciones de King, Lewis entretuvo al empleado y hasta consiguió hacerle asomarse a la calle para que le aclarase una duda que tenía sobre si había sido o no un Banco en la esquina inmediata.


  Mientras tanto, King repasaba rápidamente el libro de registro.


  Encontró el nombre de Abel Grafton. Ocupaba la habitación sesenta y siete, en la segunda planta.


  En cuarto regresaron el engañado conserje y Lewis, explicando este ahora que su tos no era de pecho, sino de garganta, King se entercó en cambiar de habitaciones, y terminaron por conseguir tres en la planta segunda del hotel.


  Dieron nombres supuestos y no firmaron en el libro registro alegando que ninguno de los tres sabía escribir. Todo tuvo que hacérselo el conserje.


  Tenían las habitaciones comprendidas desde la sesenta y la sesenta y dos.


  King observó la puerta de la sesenta y siete y, no viendo luz, no quiso comprobar si estaba cerrada. Había visto la llave en recepción, señal de que Grafton se encontraba todavía ausente.


  Entraron los tres en la sesenta, situada frente a la subida de la escalera, y aguardaron en la oscuridad.


  Se turnaban para atisbar a través del ojo de la cerradura cada vez que oían pasos.


  King les había detallado el tipo y la fisonomía de Grafton.


  Eran más de las tres de la madrugada cuando Basil, que estaba al acecho, avisó nerviosamente:


  —¡Ahí está! Yo creo que es ese.


  Lo apartó rápidamente King de la cerradura y se asomó él. En efecto: Abel Grafton, con el mismo traje de por la tarde, andaba con paso torpe, de persona que no se siente muy segura sobre las piernas.


  Giró lentamente King el pomo de la puerta y abrió con suavidad. Asomó la cabeza.


  Grafton estaba luchando por introducir la llave en su debido sitio.


  Salió King al pasillo, en el justo momento en que el otro conseguía abrir.


  —¡Caramba, señor Kingston! ¡Qué sorpresa! ¿Vive usted aquí? —preguntó Grafton con voz estropajosa.


  —Sí, en la sesenta. ¿Tiene usted un trago de algo? No puedo dormirme y estoy seco.


  Antes de que Grafton pudiera negarse a permitirle la entrada en su habitación, King le empujó sin brusquedad, pero con firmeza, y ambos penetraron en el cuarto.


  El mismo encendió el quinqué, y cuando se volvió para dar frente a Grafton se encontró con la sorpresa de que el cañón de un derringer le apuntaba.


  —Es usted demasiado listo, Kingston. Vengo de “La Ruleta de Oro” y Case me ha contado lo de su visita. Mi gente está buscándole por la ciudad, pero no llegué a imaginarme que usted vendría tan pronto a atraparme, en mí mismo hotel. Ha jugado usted rápido.


  —¿Se lo ha contado Case de buen grado? —preguntó King, tomando asiento en una butaca situada en el rincón opuesto a la cama y fingiendo encontrarse muy tranquilo.


  —No; me ha costado lo mío. Lo tenía usted asustado. Tuve que asustarlo yo más. Cooperaron unos cuantos de mi partido.


  —¿Qué partido?


  —No me importa decírselo. Usted ya no volverá a hablar más. Soy contrario a Edward Boyd. Apoyo la candidatura de Emil Hopkins. Boyd no tendrá nada que hacer si yo estoy en contra.


  —¿Por qué no se sienta y me lo cuenta despacio? Guárdese el derringer y hábleme con calma. Está muy nervioso.


  —Nunca maté a un hombre, y esta noche empezaré por usted. Después le tocará a Boyd. Echarle a usted sobre mí es una jugada sucia.


  Estaba realmente excitado Abel Grafton. Era evidente que tenía miedo desde que Case le reveló que un hombre llamado Kingston le perseguía.


  —Tengo una confesión de Case declarando que usted robaba un cinco por ciento en “La Ruleta de Oro”. ¿Es cierto?


  —Sí; y él otro cinco. Pero eso no tiene importancia; son menudencias para cubrir mis gastos. ¿Por qué está usted ahora al servicio de Boyd? ¿Quién es usted realmente, Kingston? ¿Qué viene buscando a Saint Louis? Pregunté a Jane acerca de usted, y en la forma de contestarme adiviné que estaba mintiéndome.


  —Soy un nuevo empleado de Edward Boyd. Eso es todo. Vengo de Nuevo Méjico. Allí tenía negocios —estuvo King a punto de sonreírse al mentir respecto a que vivía en Nuevo Méjico y referente a la clase especial de sus negocios—. Mi actual ocupación es eliminar a los que conspiran contra Boyd. Para eso me ha contratado.


  —Igual hizo conmigo el muy canalla.


  —¿Cómo fue eso? —preguntó King interesado.


  —Sí, yo estaba muy necesitado de dinero. Acudí al Banco Norfolk y me encontré con Boyd. Soy de buena familia de aquí, y él me conocía de algunas reuniones. Me planteó la situación de sus negocios, que todo el mundo le robaba y yo podría aclararlo. Me prometió un buen sueldo y una participación futura en algunos de sus negocios.


  —¿No lo cumplió, acaso?


  —Sí. Pero cuando le hablé de que estaba enamorado de su hija se rio de mí. Me llamó muerto de hambre, y delante de ella me ridiculizó. Desde aquel día le odié y traté de hacerle todo el daño posible.


  —¿Ella le quiere?


  —No. Flirtea conmigo, como hizo esta noche durante la cena. Le gusta ser admirada. Pero yo la quiero. Me gusta esa mujer. Y habrá de ser para mí, quiera su padre o no.


  Se cercioró King de que Abel Grafton estaba desquiciado, corroído por el deseo de devolver a Boyd, la bofetada moral, y, a la vez, lastimado por saber que Jane no le amaba.


  Su orgullo de familia rica venida a menos no podía aguantar tales desprecios. El mucho dinero ganado no le satisfacía enteramente. Necesitaba hundir a Boyd y quería casarse con Jane para humillarla.


  —¿Pryder, el abogado, está compinchado con usted?


  —No. Pryder le es fiel. Fueron amigos desde pequeños, y luego volvieron a encontrarse al cabo de los años, cuando Edward Boyd era ya una personalidad en Missouri.


  —¿Quiénes son los que le han ayudado a ablandar a Case?


  —Tres de sus mismos empleados, que pertenecen a mi partido.


  Tras unos segundos de reflexión, King preguntó:


  —Aparte del odio que pueda sentir hacia Boyd por cuestión personal, ¿usted cree que haría buen gobernador para nuestro Estado?


  —Nunca. Es un hombre muy soberbio. Solo piensa en sus propios intereses. El pueblo no le importa nada. Busca su exclusivo beneficio, y reparte las migajas a los que le sirven. Usted terminará limpiándole las botas, porque le pagará bien.


  —Bien, Grafton. Estoy muerto de sueño; es muy tarde ya y quiero dormir un poco. Guárdese ese arma, y mañana charlaremos más despacio. No quisiera hacerle daño.


  Se encrespó el atildado Grafton. Esgrimiendo el derringer, irritado porqué su visitante no pareciese temeroso, amenazó:


  —Usted no saldrá vivo de aquí. Vuélvase de espaldas y déjese atar. Mañana lo sacarán de aquí mi gente para que hagan con usted lo que sea.


  Rex King se levantó de la butaca y miró fijamente a los ojos enrojecidos de Grafton.


  —Los desprecios de Boyd y de su hija le han trastornado. Usted es un resentido. No sabe perder. No tiene redaños para disparar contra mí. Está usted devorándose a sí mismo. Si tuviera usted una posibilidad de salvación le aconsejaría que huyera de Saint Louis, lejos de todo este mundillo de intrigas.


  —¡No adelante usted un paso más o apretaré el gatillo, Kingston!


  —¡Atrévase! Cargará usted con mi muerte, no otro, sino usted mismo. Usted es de los que prefieren que sea otro el que haga los trabajos sucios, porque es tan señor que no puede mancharse las manos, ¿verdad? ¡Vamos, dispare!


  Conforme hablaba, King había ido acercándose a Grafton. Quería demostrarse a sí mismo que el atildado pretendiente de Jane Boyd no era hombre para nada. Necesitaba convencerse de que él era superior a Grafton.


  Con una sangre fría admirable extendió el brazo, y, de pronto, mediante un movimiento rápido de antebrazo, apartó el cañón que apuntaba su pecho, y luego tiró con fuerza. El derringer quedó en sus manos.


  Abel Grafton estaba a punto de sufrir un ataque de nervios. De temperamento histérico, hombre debilitado por los placeres y una tensión emotiva como la pasada, habían terminado por quebrantar su voluntad.


  Asomándose al pasillo, King llamó en voz baja:


  —¡Lewis! ¡Basil! ¡Venid!


  Al momento penetraban en el cuarto sesenta y siete los dos secuaces de King. Este dijo a Basil:


  —¿Llevas revólver? —y tras el asentimiento del interpelado que sacó un Walker, le ordenó—: Preocúpate de que ese hombre no se mueva. Tú, Lewis, asómate por la ventana a ver si está Cedar en la calle con los caballos.


  Rex King procedió a registrar minuciosamente el armario, las maletas y terminó cacheando a Grafton.


  Cuanto papel escrito encontró fue embolsándoselo.


  —Acaba de llegar Cedar, King —avisó Lewis.


  —Bien. Vamos a bajar a Grafton entre nosotros, como si todos fuésemos amigos y estuviéramos un poco bebidos. No quiero tiros ni escándalo, pase lo que pase. De este yo me encargaré que no respire siquiera.


  Y sacó su “38” procurando que el alelado prisionero lo viera.


  —Agárralo tú por el brazo derecho, Basil, y abajo con él.


  —¿Qué hago yo, King?


  —Tú ve delante, tapándonos ante el conserje. Y después pasa detrás disimuladamente, cubriéndonos la retirada por si se diera cuenta y empezara a dar gritos.


  Ya en la escalera, descendiendo, Abel Grafton reaccionó. No sabía adónde lo llevaban y tuvo miedo de que fueran a matarlo en la calle.


  A su primer intento de resistencia para desligarse de la mano de Basil, que iba a su derecha, sintió en el costado izquierdo un objeto duro, el revólver del por el conocido como Kingston, aunque sus compañeros acabaran de llamarle King.


  Grafton se contuvo. Pensó que si pedía auxilio al conserje no obtendría resultado positivo ninguno. Lo conocía y sabía que era un tipo simplón, incapaz de solucionar una situación semejante.


  Se sometió con la esperanza de que todo quedaría reducido a ser entregado a Edward Boyd.


  Reían los tres forajidos y decían palabras sin sentido, atropelladamente, cuando el grupo pasaba por delante de recepción.


  El conserje que había vuelto a adormilarse, levantó la cabeza y gruñó un adjetivo ininteligible, pero que por el tono no querría significar nada amable.


  Llegaron a la puerta de la calle.


  King advirtió:


  —No se te ocurra desplegar los labios, porque te acribillo aquí mismo, Grafton. A ninguno nos conviene alborotar el cotarro ¿eh? Este es un asunto a discutir. Si alguno de esos perros que has echado tras mi pista nos viese, procura pararlo, porque sufrirlas tú las consecuencias.


  —¿A dónde me lleva? —preguntó Grafton, viendo una posibilidad de salvación en que apareciesen, por casualidad, algunos de los suyos a notificarle el resultado negativo de la búsqueda del tal Kingston.


  —Lejos de aquí, muy lejos. Nosotros somos hombres de montaña, y la humedad del rio nos hace daño. Preferimos dormir a la intemperie.


  Comentó Basil, divertido por lo que acababa de anunciar King:


  —Pues sí que vas a dormir tú bien con esa camisa que parece una coraza.


  Rio Lewis, a quién Saint Louis le había chocado, como igualmente los atuendos de los hombres, pues él jamás había estado en una gran población.


  Llegaren al lugar donde estaba Cedar con los caballos. El gigante, que parecía haberse recobrado de su borrachera, preguntó al ver a Grafton:


  —¿Quién es este pájaro?


  —Un jilguero dispuesto a cantar cuanto sabe —declaró King, sonriendo.


  —¿Lo vamos a llevar así por las calles? Convendría meterlo en una jaula. Todavía pasa gente, y antes he visto una patrulla de vigilancia. Como abra el pico nos va a traer la ruina —anunció Cedar.


  —Está bien, hombre. Pues mételo en la jaula.


  Nada más decir King aquello, Cedar disparó su puño contra la mandíbula de Abel Grafton y lo dejó sin sentido. No tuvo necesidad de repetir el golpe.


  —Es flojo. La gente de ciudad está blanda. No me sirven. Ni siquiera me han dolido los nudillos.


  —Móntalo en tu caballo —le ordenó King.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Lewis, que fue el primero en subir a la montura.


  —Hacia los muelles. En tiempos había muchos barracones vacíos cuando había poco movimiento de barcos. Y esta tarde he visto que quedaban unos pocos. Confiemos en tener suerte. Allí nos meteremos y a nadie se le ocurrirá mirar dentro. Lo peor serán las ratas.


  —Bueno —dijo Cedar colocando el cuerpo de Grafton atravesado delante de la silla—. Si quieren comer le vamos dando trozos de este. Así nos dejarán dormir tranquilos a nosotros.
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  Eran las ocho de la mañana del día siguiente cuando una calesa, seguida de tres jinetes y un caballo de reata, se detenía ante la puerta de la verja metálica de la mansión de Edward Boyd.


  —Acércate, Basil, a tirar de esa cuerda de la campanilla. Es temprano y tardarán en abrimos. Tira varias veces.


  El que había hablado era Rex King, montado en su ruano. A más de Basil, cabalgaba también Cedar.


  Se asomó King por debajo de la capota de la calesa que habían alquilado y vio que Grafton, junto a Levis, estaba lívido.


  Más que la mala noche pasada en el barracón del muelle Norte y más que el puñetazo recibido en la mandíbula, la causa de su palidez cadavérica era el temor a enfrentarse con el político y su hija.


  Lo habían maniatado. Estaba convencido de que no tenía escapatoria, salvo que lograra convencer a Boyd de que le perdonara a cambio de facilitarle información sobre sus rivales políticos. Esta carta la guardaba para jugarla en última instancia.


  Un criado negro salió a abrir y reconoció a King.


  —¿Está levantado el señor Boyd?


  —El señor Boyd está en el comedor con la señorita Jane.


  Pasaron al jardín, y en la explanada abandonaron los caballos y la calesa.


  Por decisión de King, sus compañeros no quedaron en el exterior, sino que les hizo sentarse dentro del vestíbulo.


  Consideraba el forajido que la situación, después de oír a Grafton por la noche en el Front Hotel, no admitía fórmulas suaves. Necesitaba poner todo en claro y averiguar qué terreno pisaba realmente.


  Mandó a otro de los servidores:


  —Dígale al señor Boyd que el señor Kingston está aquí y desea verle urgentemente.


  Edward Boyd no tardó en aparecer en el gran salón central. Se quedó perplejo conforme avanzaba hacia el grupo y veía el tinte cadavérico de Abel Grafton.


  Aumentó su inquietud al darse cuenta de la cuerda que le ligaba las muñecas.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —preguntó, un tanto alterado.


  —El primer asunto, resuelto —contestó King—. ¡Tome!


  —Le tendió el papel donde Case, el encargado de “La Ruleta de Oro”, declaraba el robo del cinco por ciento de los ingresos por parte de Grafton.


  Lo leía Boyd detenidamente.


  En aquel instante, por una puerta se asomó Jane, en bata mañanera, indudablemente acuciada por la curiosidad.


  Al ver a Grafton, desde donde ella estaba no podía distinguir su palidez ni su ligadura, y se acercó presurosa. En su rostro una sonrisa que pretendía ser seductora.


  —¡Hola, Abel! ¿Qué haces tú por aquí tan temprano, en compañía de estos?


  Su padre dejó de leer, y le gritó desabridamente:


  —¡Márchate, Jane, y dedícate a lo tuyo!


  Su padre nunca la había tratado de manera tan brusca. Quedo sorprendida y dolorida a... la vez, sintiendo además que estaba en ridículo delante de los nombres.


  Dando media vuelta echó a correr, con la cabeza inclinada, y volvió a desaparecer por la puerta del comedor.


  —Pasen ustedes dos a la sala conmigo —dijo Boyd, mirando a Grafton y a King.


  El jefe de los forajidos advirtió a los suyos:


  —Mejor será que alguno salgáis fuera y vigiléis. Otro, en la calle. Y tú, Cedar, aquí. No me gustaría que nos entrampillasen a estas alturas. En cuanto veáis algo sospechoso, avisadme, pero sin escandalizar. Saint Louis está bien regida y nos cazarían enseguida.


  Echó a andar Rex King en pos de su detenido y del político.


  Entraron los tres en la misma sala donde se exhibía la colección de armas.


  Con la declaración de Case en la mano, Edward Boyd observaba alternativamente a sus dos visitantes. Estaba dubitativo.


  —¡Cuénteme! ¿Cómo ha sido?


  Le fue relatando King su investigación y los hechos, callándose las revelaciones de Grafton. Terminó diciendo:


  —Aquí lo tiene delante. Ahora le toca a usted obrar. ¿Qué va a hacer? Con ese documento puede meterlo en la cárcel, a él y a Case.


  —No puedo entregarlo a la Justicia, Se levantaría mucha polvareda e iría contra mí en las elecciones.


  —Mátelo. Ahí tiene armas. Me imagino que alguno de esos rifles estará cargado, Tírele a placer. Con la declaración de Case podrá decir que fue en defensa propia, que pretendió agredirle mientras usted le acusaba.


  —¡No será capaz de eso! —gritó Grafton, desesperado.


  No presagiaba nada bueno la expresión singular del político al decir:


  —Yo, no, Abel; pero este hombre, sí. ¿Sabes quién es? No se llama Kingston, sino Rex King. Es un pistolero. Está contratado por mí para quitarme a todos mis enemigos, como tú.


  Edward Boyd había sufrido una notable transformación. Ya no era el hombre ecuánime, sensato, dominador de sí mismo y de los demás. La presencia de uno de los traidores a su causa, entregado con una cuerda en las muñecas, le había trastornado.


  Sus facciones parecían desencajadas como por un soplo de locura. Le brillaban los ojos insanamente, con una luz de asesino dispuesto a sacrificar a su víctima.


  —¡No, señor Boyd! Yo podré hacerle un gran servicio aún si me perdona la vida —suplicó el atildado Grafton—. Puedo revelarle muchos secretos respecto a Hopkins y los suyos.


  —No hace falta que tú me los cuentes. Ya los iré averiguando. Lo único que ahora me importa es castigarte por haberte atrevido a venderme. ¡Eres un Judas asqueroso! Te acogí cuando estabas hundido en la miseria y me lo has agradecido miserablemente —decía Boyd, cada vez más excitado, retrocediendo, levantado el brazo izquierdo en dirección a la colección de armas.


  En aquel instante penetro Jane en la sala. Por la expresión de su rostro se deducía que había estado escuchando la conversación detrás de la puerta.


  —¡No, papá! ¿Qué va hacer? Te ha envenenado este hombre —dijo ella, señalando a King.


  —Márchate ahora mismo de aquí, jane, Tú no tienes que saber nada de estas cosas, ¡Márchate he dicho!


  Su tono imperioso, y el indiscutible ascendiente que tenía sobre su hija, la obligaron a obedecer. Salió Jane llorando de la sala.


  —Desátelo, King. No quiero matarlo atado como un borrego —especificó Boyd.


  Rex King creía que el político, aun soliviantado por los acontecimientos, no sería capaz de matar a Grafton. Pensaba, además, que había mucho de teatral en su comportamiento.


  Desde la noche anterior opinaba que Boyd dejaba mucho que desear.


  Había leído después los documentos hallados en el armario de la habitación sesenta y siete del Front Hotel.


  Era una colección de acusaciones, con pruebas, contra Boyd, descubriendo sus múltiples negocios sucios. La explotación de “La Ruleta de Oro” podía considerarse de los más inocentes.


  Edward Boyd no había reparado en medios para conseguir una sólida posición económica, como primer peldaño para obtener el más alto cargo en el Estado. Su afán había sido asombrar a la gente encumbrada de Saint Louis.


  Por ello había provocado, de aquella manera, la entrevista de Boyd con Grafton. Deseaba verlos cara a cara, reprochándose recíprocamente sus debilidades y defectos. Ambos le producían náuseas.


  Para agravar la situación, desencadenando así las fuerzas malignas que en los dos hombres latían, accedió a desatar la cuerda que ligaba las muñecas de Grafton.


  Boyd cogió de una panoplia una carabina Spencer 56 y comprobó que estaba cargada. Contemplaba el arma pensativamente. Fermentaba su idea de matar. Luego apuntó decididamente al pecho de su víctima.


  —Ponte de rodillas, perro, y sigue pidiendo perdón.


  —¡No tire! Ya está bien, Boyd. ¡Déjelo libre u oblíguele a que se marche de Saint Louis!


  Fue sorprendente el cambio de objetivo del político en su odio:


  —De mí no se burla nadie. Ni tú mismo, Rex. No se me olvidará jamás cuando en el vagón, en medio del campo, te atreviste bravuconamente a pedirme cincuenta mil dólares a cambio de no hacer daño a mi hija. ¿Sabes lo que yo pasé? Tuve que acudir a mi talento para convencerte. El mismo Pryder se quedó extrañado de que yo no explotara. Él me conoce bastante bien.


  Ahora Boyd había pasado a apuntar con la Spencer a King. Su odio se vertía sobre el forajido.


  —Pensaba emplearte, utilizar tu criminal facilidad con los revólveres, y cuando ya no me sirvieras, te tiraría a la basura, de donde procedes.


  No perdió la serenidad Rex. La intuición le había hecho estar constantemente inquieto desde su acuerdo con el político.


  Jane había sido para él cuestión aparte. Sin embargo, por lo oído a Grafton, ella tampoco tenía corazón. Ególatra como su padre, gustaba de pisotear a los hombres que se le rendían y de odiar a los que se resistían a su seducción.


  —Dispara, viejo. ¿Has pensado adónde vas a ir a parar con tus elecciones? ¿Crees que no tengo un revólver? Además, ahí fuera están mis hombres. Yo no soy tonto. He tomado mis precauciones. Anoche le quité a Grafton unos papeles muy interesantes. Hablan de ti. Es una recopilación de acusaciones que este pensaba proporcionárselas a ese tal Hopkins.


  —¿Dónde las tienes? —preguntó Boyd, sumamente interesado—. ¡Dímelo o...!


  —Voy a dártelas, Boyd. Te costarán cincuenta mil dólares. Los mismos que me prometiste. Yo no pienso matarte aquí, aunque me resultaría bastante fácil.


  —Los llevas encima. Y si estuvieran en tu hotel, yo los encontraré ¿No sabes que matarte me daría fama? Eres jefe de una cuadrilla de bandoleros. Nadie me pediría cuentas.


  —Claro, Boyd. Lo ves todo muy fácil. Pero puede salirte el tiro por la culata.


  —A él lo mataré también. No habrá testigos. Y mi hija declarará a mi favor, aparte de que su testimonio no valga. Los criados contarán...


  King se había agachado y fue a abalanzarse a las piernas de Boyd. Consiguió agarrarlo por los tobillos, y con un esfuerzo lo derribó al suelo, en tanto que el arma se le escapaba de las manos.


  Rex King no quiso esperar más. Libre del cañón que le apuntaba al pecho, prefirió huir, no por miedo a ser herido, sino por ahorrarse un encuentro con los agentes de la Ley de Saint Louis.


  Al abrir la puerta tropezó con Jane, que estaba escuchando.


  El corría a través del gran salón central, y ella pasaba a la sala donde su padre y Grafton forcejeaban por la posesión de la carabina.


  Gritó Rex al gigantesco secuaz suyo:


  —¡Arreando, Cedar! ¡Rápido! ¡Aquí hemos terminado!


  —Pero ¿qué ha pasado? Oí voces...


  —Ya os explicaré. ¡Vamos!


  Salieron de la casa, atropellando al negro de librea, y montaron en sus caballos. El rechoncho Basil les siguió y llevó de reata el de Lewis.


  Abandonaban la explanada de grava cuando en el interior del edificio hubo una detonación.


  King, instintivamente, retuvo un momento su cabalgadura. Oyó el grito de una mujer, y luego:


  —¡Asesino! ¡Has matado a mi padre...!


  Espoleando a su ruano, Rex King salió a la calle. Lewis apareció ante él.


  —¡Monta rápido! ¡Aprisa! ¡Hay que salir de Saint Louis ahora mismo!


  Media hora más tarde cabalgaban alejándose del Missouri. Comprobaron que no iba nadie en su persecución.


  —¿Otra ver a empezar? —preguntó Cedar, con gesto de disgusto.


  —No. Por mi parte, no —contestó King—. Nos gusta la violencia. Bien, pues vamos a ponerla del lado bueno, en defensa de la Ley. Si estáis de acuerdo, venid conmigo. Si no, largaos.


  —Pero ¿quién habla de dejarte? ¿Qué va a pasar? ¿Qué nos convertiremos en pacificadores? Pues a pacificar, muchachos. Lo que hace falta es que nos caigan unos cuantos billetes para jugárnoslos a la ruleta. ¡Tramposos los de Saint Louis! Entre las bailonas y la bolita me dejaron desnudo en cuatro horas.


  El reservado Basil comentó conciso:


  —Se te fue el dinero en vueltas.


   


  FIN
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